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El legado que dejamos á las generaciones futuras en la 
relación de los sucesos que hemos presenciado ó en que ha­
yamos tenido mayor ó menor ingerencia, viene á ser en cierto 
modo la base que sirve para que se escriba la historia qué 
ilustre y ejerza al mismo tiempo el atributo de la justicia, que 
ensalza ó vitupera, llegado el caso, las acciones humanas á 
que ella se contrae ; pues si es casi un axioma que sólo en el 
transcurso del tiempo se pueden discernir y apreciar con la 
debida imparcialidad los hechos que deben ser materia del 
relato, no lo es menos que corresponde á los contemporáneos 
formar el proceso que más tarde servirá de fundamento para 
que se dicte el fallo inapelable de la verdadera historia.

Hemos dicho en otra ocasión que sería muy difícil á los 
que tengan la paciencia y perseverancia de estudiar nuestra 
historia patria, formarse idea justa y precisa de nuestros hom­
bres públicos, si se diera crédito á las relaciones que con 
apasionado espíritu de partido y el odio reconcentrado que 
éste engendra, dan á luz sus enemigos con el propósito 
de presentarlos como dechados de perversidad, la mayor 
parte de las veces encubiertos con la cobardía del anónimo; y 
caso de que se deje ver la mano que dirige los dardos empon­
zoñados, se escoge el momento más propicio para el ataque y 
menos sujeto á las consecuencias que apareje aquel pro­
ceder, seguros de que la víctima no podrá, por la posición 
que ocupa ó por cualquiera otra causa independiente de su 
voluntad, tomar cuenta del ultraje que se le hace ; pero en 
todo caso se rinde culto al filósofo de Ferney, adoptando el 
consejo que éste daba con su refinada malicia para cuando 
se quisiera insultar con probabilidades de acierto : “ Mentid, 
mentid, que de la calumnia algo queda.”
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Pero si los detractores por costumbre se creen autoriza­
dos para establecer tribuna de difamación fundados en su dicho 
malévolo, justo es que otros también opongan tribuna á tri­
buna para contradecir ó exigir la prueba de las inculpaciones 
que se hagan á un hombre, por el delito de haber surgido en­
tre sus conciudadanos mediante propio esfuerzo y perseve­
rante labor, y haber coronado cimas inaccesibles para las 
medianías ó gentes vulgares.

El nombre que sirve de epígrafe á este capítulo y las 
consideraciones que dejamos expuestas pudieran inducir á 
nuestros lectores en la creencia de que vamos á escribir la 
biografía del personaje nombrado, asumiendo al mismo tiem­
po el carácter de críticos oficiosos respecto de sucesos cuya 
decisión en última instancia corresponde á la posteridad, que, 
mejor informada, es imparcial y benévola, porque á los muer­
tos no se les tiene envidia.

En la tarea que nos impusimos para sacar del olvido en 
que yacían diversas personalidades, dignas por distintas cau­
sas de recuerdo entre las presentes y futuras generaciones, 
tuvimos por móvil rendir tributo de admiración á los buenos 
y colocar en la picota á los que fueron explotadores ó el azote 
de la sociedad en que vivieron. Hoy escribimos con la mira 
de satisfacer el vehemente anhelo que nos impulsa á contri­
buir á que sea conocido como al través del prisma que da 
vida y color á los objetos, el hombre que después de Dios se 
lo debe todo á sí mismo, en la persuasión de que prestamos 
servicio de no escaso valor á aquellos á quienes corresponda 
escribir la historia de los sucesos que se han verificado en 
Colombia durante los calamitosos tiempos que atravesamos.

Entremos en materia.

Es digno de llamar la atención el hecho de que los con­
quistadores del Nuevo Mundo dejaron en los respectivos paí­
ses que les tocó en suerte descubrir y ganar para la Corona 
de España, algo así como el sello característico que los dis­
tinguía; pero en ninguna parte se acentuó más aquel fenó­
meno como en el Nuevo Reino de Granada y especialmente 
en Santafé, residencia fundada por el Licenciado Gonzalo Jimé­
nez de Quesada, quien era más hombre de golilla que militar, y 
como tal incubó en esta tierra el espíritu de covachuela, que 
ha perdurado con perjuicio del país, que necesita imperiosa­
mente de hombres prácticos que lo pongan en ln vía real del 
progreso y lo saquen a flote del piélago en que hemos caído.



EXCMO. SR. GENERAL D. RAFAEL REYES



45-> Roletin de Hisbuia y Antigüedades

imitando al perro de la fábula, que soltó la presa efectiva que 
llevaba en la boca para coger la que se reflejaba en el agua.

En corroboración del concepto que dejamos consignado 
transcribimos la parte conducente de las Memorias é Infor­
mes del pacificador D. Pablo Morillo á este respecto :

“ En esta parte de la América los venezolanos son los 
que hacen y mantienen la guerra de insurrección, porque en 
■el Nuevo Reino de Granada sólo hay una plaga de leguleyos 
ojeando los Códigos para promover enredos.”

Después de la casual reunión de los aventureros Que- 
sada, Belaicázar y Ferdemann, y del consiguiente acomoda­
miento que llevaron á buen término en la altiplanicie, no es 
aventurado juzgar que los alemanes que trajo el último se 
radicaran en climas análogos á los que ellos dejaron en Eu­
ropa, como los de Tunja, Tundama y Subachoque, donde 
aún se conservan entre sus habitantes los rasgos característi­
cos de la raza teutona, tan distintos de los que son peculia­
res á los castellanos, y aquella influencia se nota especial­
mente en el carácter emprendedor y audaz que los distingue 
y acerca de lo cual podríamos citar entre los ejemplos vivos 
el personaje que vamos á bosquejar.

“ Si el General Reyes—dice uno de sus más notables bió­
grafos en el número 46 de La Epoca, correspondiente al 8 de 
Junio de 1885—no descendiera de padres que nacieron en 
un valle pintoresco que lleva en Boyacá renombre de ser 
asiento del pueblo más andariego ; si esto, repetimos, no con­
curriese, Reyes parecería resto de esa raza de nuestros con 
quistadores que andaban por donde había tierras y navega­
ban en donde hallaban agua.”

Vino al mundo Rafael Reyes y Prieto en la tranquila y 
modesta ciudad de Santa Rosa, muellemente recostada sobre 
los contrafuertes que encierran el valle del mismo nombre, 
parte integrante del glorioso Boyacá, cuna de altivos y caba­
llerosos guerreros que como Nariño, Ricaurte, Santos Gutié­
rrez, Sergio Camargo, Santos Acosta, Reyes Patria, Valde- 
rramas, Juan José Neira, Manuel María Franco y muchos 
más que pudiéramos citar, se distinguieron por el valor se­
reno en la batalla y la magnanimidad con el enemigo ven­
cido en leal combate: rasgos salientes reconocidos á nuestro 
protagonista hasta por sus más implacables malquerientes.

Veamos cómo describe esa comarca encantadora un pri­
vilegiado ingenio :
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14 El ramal de la cordillera oriental que desprendiéndose 
a inmediaciones de Tunja se dirige hacia el Norte y por altí­
simos contrafuertes separa las vertientes del Sogamoso de las 
del Suárez, forma hacia el Oriente el pequeño valle en que 
demora Santa Rosa.

“ El viajero que ha recorrido las risueñas vegas del 
Surba y el Sogamoso, al norte de Tunja, y admirado la in­
tensa luz tropical que allí da colorido á las colinas y los pra­
dos, se sorprende del brusco cambio que ofrece la perspec­
tiva del valle de Santa Rosa. Ciérranlo al Occidente los 
farallones inmensos y sombríos de la cordillera, y al Norte, 
al Oriente y al Sur, colinas regulares que parecen más bien 
una sola colina extendida cuidadosamente para formar el re­
cinto que, antes lecho de un lago casi circular, es ahora con­
junto armonioso de prados y huertos, arboledas, cercados y 
risueñas casas, comunicado con el resto de los valles de Tun- 
dama por la estrecha garganta que las aguas abrieron en el 
transcurso de los siglos para darse salida y en el cual puede 
leerse ese proceso dilatado que la mitología señaló como mi­
sión á los cícoples, olvidándose del tiempo.

“ Tal situación hace del valle de Santa Rosa algo como uno 
de esos jardinitos encerrados en los claustros monumentales, 
pues las colinas y especialmente los farallones occidentales, 
dando tono velado á la luz del valle, hacen recordar los días de 
eclipse de sol, en que las aves cantan como si llegase el crepús 
culo y ciertas flores nocturnas tienden á abrir sus corolas. Di­
ríanse días de otoño, tan pronto alumbrados por un sol resplan­
deciente, como bañados por tintas delicadas, cuya suavidad 
hace recordar e! rebaño que se acerca al cortijo precedido 
por los juguetones corderillos, y los ciervos que retozan 
mientras suena á lo lejos el cuerno melancólico del pastor 
que recoge su ganado.

“ A la hora del Angelus las campanas del templo con­
tribuyen al recogimiento que inspira la Naturaleza misma ; 
pero a las ocho, cuando todo duerme ó descansa, ellas tienen 
un eco profundo, largo, casi infinito .. Las colinas encierran el 
sonido, mantienen d aire tranquilo, y conservan las ondas 
los menores ruidos : las pisadas délos transeúntes en las losas 
de las calles, el lejano mugido de las vacas v el canto de los 
gallos tienen eco prolongado. Son, si se puede decir, los rui­
dos del silencio. El aullido de los perros en las noches de luna 
y el maullido de los gatos celosos y brutales tienen allí un signi­
ficado particular. Al oírlos los niños se acercan asustados á sus 
madres ; las consejas supersticiosas cobran mayor ínteres, y 
las ideas melancólicas acuden. Se piensa en los que muríe- 
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ron, en los que están muriendo; en los espantes que han 
dominado la población: la muía herrada, el co/>o de al­
godón ; se recuerdan aquellos casos clásicos de espanto 
que las gentes conocen como tradición local, tanto mas pres 
tigiosa cuanto menos fácil es verificar la exactitud de los 
hechos.

“ En cambio esas mismas campanas y las músicas y el 
bullicio en los días de alegría penetran mas en el alma. La 
superstición, el culto de las cosas sobrenaturales ; y á través 
de las notas vibrantes con que las torres parecen dar la señal 
de los regocijos, se oye el murmullo de un pueblo sencillo y 
pacífico que se divierte sin escándalo y ha sabido vivir en la 
armonía y la cordialidad, respetando sus tradiciones y rin­
diendo culto a la memoria de los que lo honraron y sir 
vieron.”

En la manera como se halla organizada la familia cris­
tiana corresponde al jefe de ésta dirigir la educación supe­
rior física y moral de los hijos varones ; pero por una ley de 
compensación, la madre es el artífice sublime escogido por 
Dios para formar el corazón de los niños é inculcarles senti­
mientos de sólida piedad que les sirvan de egida en la in­
cierta ruta de la existencia A este respecto no es aventurado 
creer que entre los goces inefables de ultratumba reservados 
á los elegidos, contarán los progenitores de Rafael Reyes 
con la perenne satisfacción de ver que no fueron estériles sus 
esfuerzos en la tierra.

También debemos llamar la atención de nuestros lecto­
res á la ley de atavismo que se cumple en el General Reyes, 
como descendiente de D. José Prieto Salazar, español que 
vino al Nuevo Reino de Granada por allá en el año de 1750, 
con el fin de dar impulso serio á la Casa de Moneda de San- 
tafé y á otras mejoras materiales en el Virreinato, tradición 
que se conserva en los descendientes de Prieto y Salazar, 
porque es signo característico en ellos Ja propensión á em­
prender obras de pública utilidad aunque en ellas se arruinen, 
como sucedió al progresista D. Enrique París, que perdió la 
fortuna y la vida en la empresa de desaguar el lago de Fú- 
quene; el patricio Camilo Torres y la familia Espinosa Prieto, 
que perdieron casi todo lo que poseían por sus compromisos 
en la guerra de Independencia.

La primera vez que nos encontramos en la historia con 
Reyes data de 1862, que niño aún se escapó de la casa ma-
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terna para pelear como soldado en el reñido combate que á 
inmediaciones de Sotaquirá libraron las fuerzas que sostenían 
la legitimidad contra las ya triunfantes de la revolución. De 
aquel suceso sólo sabemos que su santa madre, con la ener­
gía que la caracterizaba, improbe aquella acción, entre otras 
consideraciones para alejarlo de una carrera que le era ad­
versa, sin sospechar que por la fuerza de los acontecimientos 
debía llegar su hijo á ocupar prominente posición en el esca­
lafón militar.

Pero el carácter expansivo y emprendedor de Reyes 
necesitaba un escenario más amplio y variado del que le 
ofrecía el terruño donde nació, por lo cual todavía adoles­
cente emigró al Cauca, donde su hermano mayor, D. Elias, lo 
asoció a sus negocios mercantiles, en los que hizo visibles 
progresos que le proporcionaron medios de hacer un viaje 
á Europa, que es la mejor escuela para los que saben aprove­
char las ventajas de conocer mundo, aprender idiomas y pal­
par los estragos que causa en el organismo humano la apli­
cación de la riqueza adquirida para satisfacer los vicios que 
engendran la molicie y la indolencia.

De regreso al país en 1873 Reyes comunicó á sus her­
manos Enrique y Néstor el fantástico y atrevido proyecto 
que traía, como fruto de su viaje á Europa, de explorar la 
región del Caquetá y establecer la navegación por buques de 
vapor en el río Putumayo, uno de los poderosos afluentes de! 
gran Marañón ó Amazonas, con lo cual se obtendrían las 
enormes ventajas de dar vida a esos vastísimos territorios re­
pletos de riquezas no explotadas, y poner en comunicación 
directa con el Brasil aquella importante y desconocida sec­
ción de nuestro territorio que estaba á p into de perderse por 
la inercia de nuestros Gobiernos.

Mucha fe y confianza en los proyectos de Rafael debie­
ron tener aquellos dos hermanos Reyes, y no menos ánimo 
resuelto y temerario cuando aceptaron sin vacilaciones ni 
medir sus fuerzas, la atrevida empresa á que se les invitaba y 
en la cual debían sucumbir víctimas en servicio de la ciencia 
y de los grandes intereses de Sur América.

En la ciudad de Pasto combinaron su plan los tres her­
manos Reyes é hicieron los aprestos para llevar á término la 
atrevida empresa de internarse por Mocoa y salir á Río Ja­
neiro, empresa semejante en todo á la que tres siglos antes 
acometieron los exploradores del Nuevo Mundo en la zona 
tórrida; y decimos semejante, si no en peores condiciones, 
porque éstos contaban con los recursos y el nombre de la 
Nación á que servían, con la sorpresa que causó á los indi-
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“ Por quince días continuamos nuestra marcha á través 
de esas selvas vírgenes en que abundan las víboras y las fie- 
rafe, que afortunadamente nunca nos hicieron mal. Los to­
rrentes los pasábamos por puentes de árboles que arrojábamos 
sobre ellos, ó vadeándolos á pie ; al pasar así uno de esos 
torrentes, perdimos dos de los cargueros, y la expedición 
quedó reducida á sólo seis hombres. Después de grandes fatigas 
y soportando ya una temperatura de 30o centígrados llegá- 
mos á una vía navegable por canoa, en cuyas orillas habita 
la tribu de los mocoas, indios que aunque salvajes practican 
la hospitalidad y no son antropófagos. En medio de esa tribu 
permanecimos un mes, durante el cual conseguimos de los 
indios una canoa para seguir nuestra expedición al Amazo­
nas, y seis indios que nos acompañaran en el viaje. Estos no 
conocían sino hasta seiscientas millas aguas abajo, y nos infor­
maron que de allí para adelante nunca habían pasado, porque 
los que antes se atrevieron á hacerlo fueron devorados por 
las tribus antropófagas que habitan la otra mitad del río hasta 
el Amazonas.

“ Lanzamos nuestra canoa á merced de la corriente de 
ese no desconocido, al cual dejámos el nombre que le daban 
los salvajes, Putumayo aguas claras en el idioma siona). Des­
pués de dos días de navegación llegámos á un punto que 
bautizamos con el nombre de La Sofía, el <ie mi esposa, en 
donde el río tiene seis pies de profundidad en todo tiempo 
y que es el término de la navegación á vapor.

“ Al aventurarnos en aquella expedición tan llena de 
peligros de todas las clases imaginables, yo quise consagrar 
con un nombre muy caro en mis afectos aquel punto de una 
nueva partida hacia e¡ gran misterio de la Naturaleza ameri­
cana. Tomaba ese nombre como precioso talismán para la 
lucha contra lo desconocido y lo salvaje. Siempre fueron los 
puros sentimientos del alma la mejor coraza del hombre en 
las batallas de la vida.

“ Gastámos un mes desde La Sofía hasta el punto co 
nocido por los salvajes de Mocoa, ó sea una extensión de 
seiscientas millas En todo este trayecto el río es navegable 
por vapores de cinco pies de calado, sin inconveniente algu­
no ; sus márgenes están cubiertas por espesas selvas en don­
de abunda el caucho ó jeve, cacao, zarzaparrilla, marfil vege­
tal ó tagua, ipecacuana, otras plantas medicinales y variedad 
de maderas finas. Visitámos las tribus nómadas, que nos tra­
taron con benevolencia y hasta con generosidad, obsequián­
donos con provisiones ahumadas, productos de la caza y de 
la pesca, que constituyen su principal ocupación.
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“ Esas tribus son: los consacuntis, los montepas, los 
tohallá y los inquisilla, todas de hombies bien formados y 
constantes migradores en busca de la caza y de la pesca. 
Apenas tienen habitaciones de ranchos de paja y cultivan 
pequeñas plantaciones de plátano y yuca, que se extienden 
en los claros de las selvas, las cuales derriban con hachas de 
piedra y consumen con el fuego. Viven casi desnudos y con­
servan la más absoluta autonomía cada tribu respecto de las 
otras. El idioma que hablan es una mezcla de siona y de 
quipchua. No tienen otra religión que la adoración de los es­
píritus malos, con los que sus sacerdotes ó payés dicen que 
se ponen en comunicación, para lo cual se embriagan con el 
jugo de una planta narcótica que llaman yoco. Es pre­
ciso estar siempre en buenos términos con los payés ó sacer­
dotes, quienes tienen gran dominio sobre sus compañeros. El 
número de individuos que componen las tribus nombradas, 
según los informes que recogimos, es de uno* veinte mil.

" Entrábamos á la región habitada por indios antropó 
fagos. La primera tribu con quien teníamos que entendernos 
era la poderosa y guerrera de los mirañas. Nuestros compa­
ñeros los indios de Mocoa nos notificaron categóricamente 
que de allí para adelante no seguirían y que debíamos buscar 
canoas y bogas ó tripulantes en aquella tribu, porque ellos 
se devolvían. Así lo hicimos : saltámos á tierra y con un in­
térprete nos dirigimos á la primera ranchería. En él encon- 
trámos á su poderoso jefe cima ó tigre, hermoso joven de 
esbelta y atlética figura, de edad de unos treinta años : nos 
recibió como á amigos, nos tendió la mano, signo inequívoco 
de amistad entre aquellos salvajes, y nos invitó á entrar en 
su cabaña. Era yo el primer hombre blanco que veían aque­
llos salvajes, y por lo mismo fui el objeto de su curiosidad 
infantil. Celebraban una fiesta á la luna llena, y nos ofre­
cieron de sus manjares de carne humana, de indios huitotes, 
enemigos de los mirañas, que habían hecho prisioneros.

“ Por medio del intérprete pedimos á Chua (quien desde 
aquel día se hizo nuestro amigo y siempre nos fue fiel, lle­
vando su cariño hasta tomar nuestro nombre, pues se llamó 
en adelante Rafael Chua) que nos diera canoas, provisiones 
é indios para continuar nuestra marcha hasta el Amazonas. 
El indio generoso nos prometió darnos todo lo que necesitá­
ramos.

“ Despedímos á nuestros compañeros los mocoas y nos 
quedámos de huéspedes de los mirañas.

“ Permanecimos entre ellos por quince días, durante los 
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cuales los acompañámos en sus expediciones de caza y 
pesca.

“ Pasado este tiempo, Chua nos dio una canoa grande y 
diez robustos y jóvenes tripulantes para continuar nuestro 
viaje al Amazonas.

“ En una hermosa mañana dijimos adiós á nuestro ami­
go Chúa y lanzámos nuestra embarcación sobre las aguas del 
Putumayo, que en aquella parte tiene más de novecientas 
yardas de ancho y diez pies de profundidad. Nos faltaban 
seiscientas millas para llegar al Amazonas.

“ En toda esta extensión el río es navegable en todo 
tiempo por vapores hasta de nueve pies de calado. Las sel­
vas que cubren sus márgenes abundan en los mismos vege­
tales que las que acabábamos de recorrer. Visitámos é hici­
mos amistad con las tribus antropófagas de los huitotes, be- 
neció, orejones, carijones, garaparaná y campulla. Todas 
éstas noj recibieron y trataron con benevolencia y genero­
sidad. Debemos reconocer que durante diez años que hici­
mos exploraciones en el Putumayo, en el Amazonas y en sus 
otros afluentes, nunca fuimos amenazados ni atacados por los 
salvajes, lo que por desgracia no aconteció á nuestro herma­
no menor, Néstor, quien fue devorado por los antropófagos 
del Putumayo, y pagó así con la vida, en plena juventud, su 
amor al trabajo y al conocimiento y progreso de la América.

“ Gastámos dos meses en recorrer la parte baja del río, 
porque nos detuvimos para hacer exploraciones en sus már­
genes y permanecimos algunos días visitando las diferentes 
tribus. Estas hablan la lengua siona, y el número de indivi­
duos que las componen, según los informes que tomámos, es 
de más de sesenta mil. Esas tribus viven en continua guerra 
unas con otras, con el fin de hacer prisioneros para sus festi­
nes y también para venderlos á los comerciantes que del 
Amazones suben por el Putumayo unas doscientas millas, y 
que en cambio de ellas les daban alcohol, tabaco, cuentas de 
vidrio, espejos y otras baratijas. Durante el tiempo que con 
mis hermanos estuve en aquella región, destruimos este bár­
baro comercio, aprisionando a los tratantes de carne huma­
na, los que entregábamos á las autoridades brasileras, quie­
nes siempre les infligieron el merecido castigo.

“ Lo más penoso de aquella nuestra primera explora 
ción, no era el calor de 45o centígrados, soportado sin som­
bra alguna, puesto que la canoa iba descubierta bajo un sol 
abrasador, ni la fatiga de ir remando á la par de los indios 
durante todo el día, ni tampoco la mala y escasa alimenta­
ción, ni los peligros que se corrían entre aquellos antropófa­
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gos. Eranlo sí las noches pasadas en las inmensas playas del 
río, sobre arenas quemantes, calcinadas por el sol, en las 
cuales teníamos que cavar una especie de sepultura y cubrir­
nos con ellas, dejando sólo descubiertas las narices, como lo 
hacían los salvajes, para libertarnos de las picaduras de los 
zancudos, los que hay en tal abundancia que puede decirse 
que la atmósfera se compone de ellos, tal la llenan y obscu­
recen ; a! cerrar las dos manos, quedaba entre ellas una masa 
sólida de mosquitos. Con las primeras luces de la aurora, 
que hacen huir á los zancudos, salíamos de esas fosas, im­
provisados dormitorios en los cuales reposábamos desnu­
dos, cubiertos por una argamasa formada por la arena y 
por el sudor que se había endurecido sobre nuestra piel 
con el frío de la mañana, y nos lanzábamos al río para que 
el agua nos libertara de su pesadumbre y de su asco, y luego 
nos poníamos los escasos y desgarrados vestidos que aún nos 
quedaban. Navegábamos durante todas las horas de luz, y 
solamente nos deteníamos con el fin de hacer la caza y la 
pesca de lo que necesitábamos para nuestra alimentación. 
De noche preparábamos los alimentos que habíamos conse­
guido durante el día.

“ Esa fue nuestra vida durante los meses eternos que 
gastámos en nuestro primer viaje del Putumayo ; soportába­
mos las mismas fatigas que los salvajes, tanto en la conduc­
ción de nuestra pequeña y frágil nave como en la caza, en 
la pesca y en las expediciones á pie, y tenemos el convenci­
miento de que esto fue lo que nos captó el cariño y el res­
peto de los salvajes, quienes no reconocen otra superioridad 
que la de la fuerza.

“ Al fin, después de grandes fatigas, atravesada la cor­
dillera y recorridas ya á pie, ya en canoa las mil cuatrocien­
tas millas del río Putumayo llegámos al Amazonas. Nuestros 
esfuerzos habían sido coronados con éxito feliz. Habíamos 
conseguido el propósito que perseguíamos al emprender la 
expedición, propósito que era el de descubrir un río navega­
ble á vapor que comunicara á Colombia con el Amazonas.

“Exploraciones tan penosas como las que acabo de des­
cribir, hicimos después durante varios años, con mis herma­
nos Enrique y Néstor, en los ríos Caquetá, Ñapo, Ucayali, 
Yavarú, Yuruá, etc. etc., y los otros que se señalan en el 
mapa.

“ Mi hermano Enrique pereció de fiebre maligna explo­
rando el río Yabarí. Los peruanos le levantaron un suntuoso 
mausoleo en el cementerio de Iquitos.

“Néstor, mi hermano menor, se perdió explorando las 
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selvas del Putumayo, en donde, como antes queda dicho, fue 
devorado por los salvajes. Solamente lográmos recuperar sus 
huesos, los que pude unir á los restos de mi hermano Enri­
que y conducirlos á Bogotá, donde yacen depositados en la 
iglesia Catedral.”

De los diversos episodios en que estuvo á punto de pe­
recer entonces la personalidad que nos ocupa, referimos las 
que por su importancia merecen recordarse.

Después de abrirse paso los exploradores por entre en­
marañadas selvas, llegaron á orillas de un río torrentoso que 
descendía de la cordillera, produciéndose en sus agitadas 
ondas raudales infranqueables. Sin medios para vencer aquel 
obstáculo se buscó algún punto que fuera vadeable, y al efec­
to se encontró un remanso que podía pasarse caminando con 
el agua al pecho, aunque con inminente riesgo de perecer 
arrastrado por la fuerza del agua, que caía en una profunda 
catarata.

Para animar a sus acongojados compañeros, Reyes se 
lanzó al río el primero y lo atravesó, después de lo cual vol­
vió á la otra orilla, donde lo esperaban sus diez compañeros, 
que alentados con el ejemplo vadearon el río asidos de las 
manos, llevando consigo las provisiones para el viaje. Ya pa­
recía que los expedicionarios habían salido salvos de aquel 
paso peligroso, cuando uno de ellos, conocido por el apodo de 
Sardina en atención á que era consumado nadador, se arro­
jó al agua sin esperar el auxilio que Reyes había prestado á 
sus compañeros; dio un paso en falso y dominado por la co­
rriente cayó en el abismo. Al ver Reyes el inminente peligro 
de aquel carguero se botó al río y logró asirlo de la ruana 
que llevaba este infeliz ; desgraciadamente se desgarró aque 
lia prenda del vestido de Sardina, quien impulsado por la irre­
sistible corriente cayó en la catarata á la vista de sus aterra­
dos compañeros, á tiempo que el que intentó salvarlo se de­
batía contra el furioso elemento en que éste iba á correr la 
horrible suerte de su infortunado carguero, cuando un es­
fuerzo que pareció sobrenatural le hizo ganar la ribera 
opuesta.

Admirados los expedicionarios, entre éstos el Sr. Gon­
zalo Diez Pombo, de la manera inexplicable como se había 
salvado su compañero Reyes en aquel trance desesperado, 
este les manifestó con ingenuidad que en el momento en que 
se creyó perdido invocó el nombre de su santa madre y en
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el acto había sentido una fuerza superior que le hizo vencer 
el peligro.

La salvaguardia que tienen los que se internan en bos­
ques habitados por indios salvajes consiste en ostentar delan­
te de éstos gran serenidad de espíritu aun en los mayores 
peligros, y no dejarles comprender que se les teme : á la ob­
servancia de estos preceptos debió el General Reyes que no 
lo hubieran sacrificado en aquellos parajes.

Haciendo desmontes en los bosques amazónicos se ha­
llaba Reyes al frente de sus colonos ; entre éstos se encon­
traba un indio de muy mala condición que en riña hirió con 
un puñal á un compañero de trabajo, en castigo de lo cual se 
dispuso que se le infligiera la pena de ponerlo en cepo du­
rante algunas horas, como medio de mantener el orden en 
aquellos desiertos.

Enfurecido el indio con el castigo, amenazó de muerte á 
Reyes, y es sabido que los salvajes no dejan de cumplir la 
oferta que hacen de suprimir al que odian. Dos caminos te­
nía el agredido para conjurar el peligro real que lo amenazaba: 
anticiparse á quitar en defensa propia la vida de aquel im­
placable enemigo antes que éste cumpliera su intento, ó ha­
cerlo vigilar por los otros colonos. Optó por lo último y esta 
determinación estuvo á punto de serle fatal.

Algunos días después se ocupaban los colonos, con Re­
yes al frente, en practicar una abertura en el bosque, todos 
con hacha en mano. Reyes atacaba un enorme árbol secular 
ayudado de tres hacheros, cuando el taimado y alevoso indio 
trató de dar cumplimiento á su amenaza de muerte, asestan­
do un violento golpe de hacha contra el cuello de Reyes, 
quien instintivamente tuvo el tiempo de inclinar la cabeza, sin 
lo cual habría sido decapitado, quedando el arma homicida 
incrustada en el árbol.

El instinto de conservación y la exigencia de los otros 
colonos obligaban á deshacerse de aquel hombre malévolo ; 
pero Reyes, dominado por una generosidad que traspasa los 
límites de la hidalguía, no sólo dominó el primer ímpetu que 
tuvo de abrir con su hacha la cabeza del indio, sino que la 
puso en manos de éste, cruzándose de brazos. Dominado el 
salvaje por la imponente actitud de su jefe, cayó á sus pies 
profundamente conmovido, implorando á gritos y con lágri­
mas de arrepentimiento el perdón de la felonía cometida, per­
dón que le fue otorgado y que el indio retribuyó sirviendo 
durante ocho años consecutivos con no desmentida lealtad á 
su benefactor.

En la vida errante y de peligrosas aventuras que lleva-



fb4 ISoietín de Historia y Antigüedades

ba Reyes en sus diferentes excursiones, le sucedió varias ve­
ces verse perseguido y asechado por los salvajes antropófagos 
que moran entre los ríos Putumayo y Caquetá, y que habían 
devorado á su hermano Néstor y á otros colonos; pero por 
razones que sólo puede explicar la simpatía, algunos de aque­
llos salvajes cayeron en poder de Reyes, á quien manifesta­
ron, con la ruda franqueza del hombre primitivo, que no lo 
habían querido matar con sus flechas envenenadas cuando 
dormía, porque lo querían como á hermano, y que así era 
injusto que los matara. Reyes salió ileso por la amistad que 
cultivó con aquellas tribus, que aún lo recuerdan con cariño.

No fue menos pródiga la Providencia con Reyes en las 
espantables tormentas que los sorprendieron en ríos descono­
cidos, donde zozobraban las balsas y canoas que les servían 
de vehículo, saliendo ileso de ellas, ó cuando veía morir de 
inanición á sus compañeros afligidos durante varios días por 
el hambre y la sed.

0 Jornal do Comercio de Río Janeiro, al dar cuenta en la 
revista de los suceso-» ocurridos en el puerto, publicó el si­
guiente suelto :

“ Ayer, al atravesar en el muelle el remolcador Fcriy, 
cayó al mar un pasajero yanqui de humilde condición, que 
habría perecido ahogado, ó triturado por el vapor contra el 
muelle, sin el oportuno auxilio que aun á riesgo de correr 
igual suerte le prestó con denuedo digno de todo elogio el 
Sr. Rafael Reyes, distinguido colombiano que arribó á esta 
ciudad procedente del alto Amazonas.”

Así coronó su primer viaje á Río Janeiro el explorador 
Reyes.

Seis meses hacía que vagaba Reyes por selvas impene­
trables y ríos desconocidos, cuando encontró un vaporcito 
que navegaba entre los puertos de Pará é Iquitos; tomó pa­
saje en esa nave que lo condujo al primero de dichos puertos, 
y de este punto se dirigió á Río Janeiro, donde le había pre­
cedido la noticia de su fantástica cuanto increíble explora­
ción, puesto que según toda probabilidad era el primer hom­
bre civilizado que había dado cima á empresa tan temeraria.

Nada mejor podemos hacer que copiar el interesante re­
lato que el mismo protagonista hace de aquel episodio:

“A esa hora estuvimos allá. El sol abrasador, las lluvias, 
el hambre y toda clase de fatigas que habíamos padecido du­
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rante seis meses atravesando el Continente, habían converti­
do mi cuerpo en un esqueleto forrado en una especie de per­
gamino ; así es que al presentarme en el Salón de Recepcio­
nes, al cual no había salido el Emperador y en el que ya es­
taban en uniforme de gala los grandes del Imperio, vi que se 
me miro como á un intruso ; nadie sabía quién era y perma­
necí aislado de todos. Pocos momentos después el Maestro 
de ceremonias preguntó por mi nombre, y á través de los 
asistentes, quienes entonces me saludaron con deferencia, me 
introdujo al gabinete de trabajo del Emperador, por quien 
fui acogido no sólo con deferencia sino también con cariño.

“Era Don Pedro II de majestuosa y elevada estatura, de 
fisonomía franca y leal y rubio como un germano. A través 
de sus grandes ojos azules se leíanla bondad y la nobleza de 
su alma, de espíritu grandemente cultivado: era un sabio en 
el más completo sentido de la palabra. Hablaba correctamen­
te varios idiomas, y sostuvimos nuestra conversación en 
francés. Tenía pasión por la geografía y por las exploracio­
nes en los inmensos territorios del Imperio. Durante una ho­
ra recorrimos el mapa que yo había trazado de mi expedi­
ción, por el cual manifestó grande interés. Salió conmigo al 
Salón de Recepciones, en donde me presentó y recomendó á 
los que allí estaban presentes.”

Una de las condiciones que caracterizan al General Re­
yes es el sentimiento de profundo afecto por todo lo que 
tenga relación con el hogar doméstico ; consecuente con 
este principio reunió en la ciudad de Pasto á todo el perso­
nal que en aquella época constituía su familia íntima, entre 
éstos su respetable madre la Sra. Doña Antonina Prieto, 
nieta de Doña Rita Ricaurte de Solano, hermana de Antonio 
Ricaurte el héroe de San Mateo, y su inseparable hermana 
Doña María, que lo ha seguido con inquebrantable solicitud 
en las diversas peripecias de su variada existencia. Aquella 
hospitalaria ciudad fue como el cuartel general de sus arries­
gadas y peligrosas empresas en las diversas ocasiones que se 
internó en las vastas soledades del corazón de la América del 
Sur, hasta ver coronados sus esfuerzos con el definitivo esta­
blecimiento de la navegación por medio del vapor en el río 
Putumayo, y dar la prueba palpable de que aquel es un tea­
tro á propósito para enriquecer á los que pongan al servicio 
del trabajo las aptitudes que Dios concede á todo hombre 
que quiere hacerse superior entre sus semejantes.

i-v 30
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Veamos cómo se expresó á este respecto el periódico O 
Liberal de Para :

♦
“LA REGIÓN AMAZÓNICA Y LAS REPÚBLICAS RIBEREÑAS

“ Bajo este epígrafe publicamos hoy un importante me­
morial en que el Sr. Rafael Reyes, distinguido ciudadano de 
Colombia, describe su viaje desde la Provincia de Pasto hasta 
esta capital, descendiendo por el río lea. Queda pues des­
cubierta la comunicación de la República de Colombia con el 
Amazonas, sin gastar más de catorce días en el trayecto !

“ Amantes del progreso de nuestro país, no podemos 
dejar de acoger con sincero entusiasmo al ciudadano que aco­
metió esta empresa tan importante para su país como para el 
Imperio.

“ Más de trescientos años há que las Coronas de Portu­
gal y España fundaron sus colonias en la América del Sur, 
unas sobre las costas del Pacífico y del Atlántico, y otras so­
bre las costas opuestas de los mismos Océanos y sobre las 
márgenes del Amazonas. Las colonias crecieron, constituye­
ron pueblos más ó menos laboriosos, que por fin aspiraron al 
más sagrado de todos los derechos del hombre y de la so­
ciedad : su independencia ; quisieron ser libres de las metró­
polis que retardaban su progreso intelectual y material, y lo 
consiguieron después de luchas sangrientas y prolongadas, 
excepción solamente del Brasil, que no pasó por los horrores 
de la guerra. Forman hoy todas esas antiguas colonias nacio­
nes independientes. Y no obstante el haber conquistado su 
existencia política casi simultáneamente, bajo los mismos 
auspicios, el estar en el mismo continente y bajo el mismo 
cielo, no se hallan unidas como debieran por lazos fraterna­
les de amistad, de comercio, de ideas y de mutuas aspiracio­
nes. Al contrario, viven separadas unas de otras, en continua 
desconfianza, bajo la impresión tal vez de antiguos resenti­
mientos.

“ Parece imposible, pero es una verdad, verdad dolorosa 
y dura: los pueblos suramericanos del Pacífico desconocen á 
los del Atlántico como éstos desconocen a aquéllos: han tenido 
más relaciones con Europa que con sus propios hermanos ! 
En esas tristes condiciones fácil es comprender el júbilo que 
naturalmente ha engendrado en el seno de la población brasi­
lera la grata noticia que nos da el Sr. Rafael Reyes acerca 
de la fácil comunicación de Colombia con el Amazonas. Lla­
mamos la atención del Gobierno al memorial que él presenta. 
La empresa que para desarrollar tal comunicación el ciudad a-
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no colombiano intenta establecer, es digna de todo apoyo y 
protección.”

Si el General Reyes había logrado ver colmadas sus as­
piraciones como hombre de trabajo audaz é indomable ener­
gía, también tenia necesidad imperiosa de formarse un hogar 
propio donde imperara como deidad absoluta una compañera 
digna de él. A este respecto podemos aseverar, en vista de 
los hechos cumplidos, que la conquista más brillante y fecun­
da que hiciera el personaje que nos ocupa, fue llevar al altar 
del himeneo cristiano una de las más bellas é inteligentes mu­
jeres de la deliciosa patria de Pubenza, la espiritual y bonda­
dosa Sofía de Angulo, vástago de las distinguidas familias 
que vinieron de la madre patria á establecerse en la ciudad 
más aristocrática del país é implantar las virtudes que son el 
distintivo de los hijos del Lacio, hecho que tuvo lugar en 
187S.

La atrevida exploración de los hermanos Reyes á las 
regiones amazónicas en que comprometieron su vida y re­
cursos propios, no se había hecho como negocio comercial ó 
industrial, sino con el fin de abrir nuevos horizontes al pro­
greso de la Patria y aprovechar las corrientes navegables 
que como arterias del magnífico sistema hidrográfico que tie­
ne su origen en las vertientes de los Andes, llevan su tributo 
al gran río, para darles fácil y económico transporte á los 
productos obtenidos mediante asidua y enérgica labor. Dados 
estos antecedentes se comprenderá el valor del sacrificio que 
hiciera el entonces explorador Rafael Reyes al separarse de 
la idolatrada y joven esposa, para volver á internarse en re­
giones en las que si encontró en parte la compensa­
ción de sus rudos trabajos adquiriendo la fortuna que lo puso 
al abrigo de la pobreza, también es cierto que llevaba el no­
venta y nueve por ciento de las probabilidades de sucumbir 
víctima de uno de tantos accidentes desgraciados que tendría 
queafrontar enaquellos climas mortíferos,donde todo se conju 
ra contra la vida del hombre, y cuyas consecuencias sufre hasta 
hoy el General Reyes, víctima de tenaz paludismo, del que 
sólo su robusta constitución ha podido hacérselo llevadero.

La vida de explorador y explotador que llevaba el Ge­
neral Reyes en las regiones orientales de Colombia cesó por 
el deprecio de las quinas en Europa, motivado por la produc­
ción de las plantaciones del precioso árbol en la India, fo­
mentadas en perjuicio de Sur América por el Gobierno inglés* 
Aunque tarde advertimos la estupidez que entrañaba derri­
bar el árbol para extraerle la corteza, en tanto que en el Asia 
se le quita la cáscara sin comprometer la vida del árbol.
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Fue pues en el año de 1884 cuando niestro protagonista 
regresó á Popayán con intención de buscar otro campo en 
qué ejercitar sus aptitudes como hombre de trabajo; pero los 
sucesos que en ese entonces se cumplían en el país contribu­
yeron á desviarlo de ese sendero para lanzarlo en la azarosa 
vía de la política militante que debía llevarlo á la cumbre del 
poder. Sien las inmensas comarcas que bañan los ríos Amazo­
nas y Putumayo le cupo la gloria de ser el primero que enarboló 
el pabellón de Colombia en la proa del vapor Túndanla, que 
“iba á realizar las conquistas de la civilización y del progreso 
para nuestra Patria y á mejorar el horroroso estado de milla­
res de salvajes, ” como él mismo lo dice en su interesante re­
lación, también debía prestar á su patria los importantísimos 
servicios que ésta le exigía en aquellos momentos de crisis 
decisiva para la República.

Veinticinco años continuos en el Gobierno habían pro­
ducido en el partido radical tal grado de descomposición, 
que se imponía como una imperiosa necesidad cambiar de ruta.

“ Regeración administrativa fundamental ó catástrofe, ” 
había dicho en momentos solemnes y con visión de profeta el 
Dr. Rafael Núñez ; pero el radicalismo despreció el consejo 
sincero de aquel grao pensador, y pertinaz en sostener un 
imposible, resolvió jugar el todo por el todo antes que ceder 
ni un punto en sus ya desprestigiadas doctrinas, y como úl­
timo y desesperado recurso se lanzó en la rebelión de 1885, 
después de cerrar los oídos á toda propuesta de avenimiento 
razonable de parte del Presidente Núñez, con quien se trabó 
un duelo que debía ser á muerte para el vencido.

Ante la perspectiva de aquel inesperado cataclismo el 
partido conservador se puso de pie como si fuera un solo 
hombre, ofreció sus servicios al Presidente de la República, 
que los aceptó, y en consecuencia se llamó al servicio á los 
hombres de buena voluntad que quisieran acompañarlo en la 
ardua empresa de cambiar las instituciones que regían la Re­
pública, por otras que estuvieran en consonancia con la ín­
dole del país.

Cuando estalló la rebelión de 1885 el General Reyes se 
hallaba en Cali preparándose para emprender viaje á la Ar­
gentina, y al efecto solicitó pasaporte del Jefe de la Plaza, 
quien se lo negó rotundamente.

Entretanto llegó á la ciudad el General Márquez con un 
batallón de la Guardia Colombiana, ya .comprometido á de-
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feccionar poniéndose al servicio de la revolución. Algunos 
conservadores propusieron entonces á Reyes que se hiciera 
cargo de la comandancia del Cuerpo de cívicos recién orga­
nizado ; pero éste les manifestó el error en que se hallaban 
respecto de Márquez, y que sólo aceptaría el puesto que se le 
ofrecía en el caso de que se comprometieran á librar comba­
te contra el batallón veterano sin darle tiempo á que consu­
mara la traición.

Los caballeros caleños creyeron que Reyes exageraba en 
sus pronósticos, no le hicieron caso y pagaron su incredulidad 
cayendo prisioneros de Márquez, entre ellos los Generales 
Jaime Córdoba, Aquilino Aparicio, Benjamín Núñez y otros.

Igual suerte habría corrido Reyes si no hubiera tomado 
la precaución de hospedarse en una casa que presentaba faci­
lidades para trasladarse á las vecinas saltando las paredes, has­
ta que alguien lo vio y dio el denuncio á los rebeldes, quienes 
en el acto rodearon la manzana seguros de que no se les es­
caparía la codiciada presa.

En casa del Sr. Juan de Dios Ulloa se hallaba refugiado 
Reyes á las cinco de la tarde cuando le avisaron que se ha­
bía presentado un piquete de soldados en su busca. Sin per­
der ni un momento de tiempo, puso éste en práctica el siste­
ma de saltar paredes para caer en los solares de las casas ve­
cinas; pero desgraciadamente fue denunciado por alguien que 
estaba en una ventana, y al trepar á una pared lo aguardaba 
otro grupo de negros armados en la huerta donde esperaba 
salvarse.

—Me entrego prisionero puesto que no puedo huir, gritó 
Reyes á sus perseguidores.

—¡ Godo bandido 1—le contestaron los negros con los hu­
mos de la embriaguez:—la prisión que te vamos á dar es en el 
infierno después de matarte.

—¡ Fuego ! gritó el oficial que mandaba aquella cuadrilla 
de veinte forajidos de color.

Una detonación de veinte rifles, cuyos proyectiles rom­
pieron las bardas de la pared y los vestidos de Reyes, fue la 
prueba dé que se había dado cumplimiento á la orden bár­
bara de aquél. Reyes salió ileso de estos veinte balazos, como 
salió de los trece que dispararon sobre su pecho los asesinos 
del io de Febrero de 1906. Con razón dijo un ilustre sacer­
dote de Bogotá, después del último acontecimiento : Dios 
protege descaradamente á Reyes.



“ A'etniniSí t'Hi ias 1'—Rafael Reyes Prieto

Felizmente para Reyes en el solar donde cayó había un 
árbol de madroño que es muy frondoso, al que se trepó pre­
valido de la poca luz que arroja el crepúsculo á las seis de la 
tarde en los días lluviosos.

Reunidos los dos piquetes asaltantes en la huerta donde 
suponían que había caído muerto el que buscaban, no lo ha­
llaron, porque no se les ocurrió buscarlo en el árbol donde 
Reyes oía el diálogo de sus rabiosos perseguidores.

—Este debe tener pacto con el diablo porque ha vivido 
entre los indios comegentes—decían los negros dominados por 
la superstición propia de la raza;—mejor es que nos vayamos, 
y salieron santiguándose.

Al verse Reyes solo, descendió del árbol y se encaminó 
al hotel, donde montó en su caballo con el fin de salir de la 
ciudad : en la plaza se encontró con su amigo el General Ave- 
lino Rosas, Jefe de día que gozaba con justicia de la reputa­
ción de hombre valeroso.

—Acabo de saber que han querido asesinarlo y que le 
han hecho una descarga de veinte tiros—le dijo Rosas.

—Así ha sucedido—le replicó Reyes—por lo cual he to­
mado la resolución de salirme de aquí después de hacer el ju­
ramento de no descansar mientras la anarquía y las revolu­
ciones dominen en mi Patria.

—Siento advertirle que en mi carácter de Jefe de Día no 
le permitiré que salga, le intimó Rosas.

—Pues deténgame.......... argüyó Reyes posando la mano
sobre uno de los dos revólveres de caballería que llevaba al 
cinto.

—No me opongo á su salida porque tengo la convic­
ción de que usted me mataría, le expresó Rosas después de 
ligera reflexión, teniendo en cuenta la actitud resuelta de 
Reyes.

—Sí, le dijo secamente Reyes; después de lo cual espo­
leó su caballo, pasó al frente de varios cuerpos de guardia del 
campamento liberal de Cali y se dirigió al paso de La Bolsa 
en el río Cauca, donde lo dejó pasar el destacamento liberal 
en la persuasión de que era el General Márquez, hasta llegar 
á La Bolsa, donde combatían en esos momentos las fuerzas 
conservadoras de Caloto con las liberales capitaneadas por el 
negro Candela. Ya empezaban á notarse los síntomas precur­
sores de la derrota en las fuerzas conservadoras, cuando se le 
ocurrió á Reyes disparar sus revólveres metódicamente á reta­
guardia de los liberales, lo que surtió el efecto deseado, porque 
Candela se creyó cortado y cedió el campo á sus contrarios.
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Reyes siguió su ruta sin tomar reposo, después de reco­
rrer en veintiocho horas las cuarenta leguas que hay de Calí á 
Caldono, donde se hallaba el General Elíseo Payán, Goberna­
dor del Cauca, á quien ofreció sus servicios con absoluta de­
cisión.

“ El que había sido empresario apenas, explorador de un 
rio y fundador de una navegación—dice el biógrafo que he­
mos citado—fue también á tomar el rifle. El Jefe de la expe­
dición al Amazonas entró á servir como Comandante de la 
4? División del Ejército caucano.”

Tal fue el principio de la carrera militar del General Re­
yes, y aunque novicio en el arte, comprendió que necesitaba 
presentar certamen de audacia ante sus compañeros de ar­
mas, para lo cual aprovechó sin vacilar la primera oportuni­
dad que se le presentó.

Había necesidad de impedir que las fuerzas rebeldes del 
Cauca se unieran á las del Ejército de Antioquia. y al efecto 
se ordenó al Comandante de la 4? División que les cortara 
la retaguardia; pero para poder maniobrar con buen éxito 
era preciso hacer marchas muy forzadas y pasar el río Cauca 
en el paso de Aganche, donde el enemigo no dejó ninguna ca­
noa y estaba atrincherado en la ribera opuesta, de manera que 
el paso en aquellas condiciones era poco menos que impo­
sible.

El valeroso Carlos Albán manifestó al General Payán 
que él se comprometía á pasar el río si se le daba una balsa 
ó una canoa, y como en aquel pasaje había un bosque de 
guaduas en la especie de península allí formada, de manera 
que á su sombra podía construirse la balsa sin ser vistos por 
el enemigo, el entonces Coronel Reyes se ofreció á construir 
una con aquellos elementos, de capacidad suficiente para 
transportar cinco pasajeros

Con la audacia de siempre, el infortunado Albán se lan­
zó al río en aquella frágil embarcación, seguido de cinco hom­
bres ; pero apenas los vio el enemigo Ies hizo una descarga 
de fusilería que despedazó el cráneo á dos de sus intrépidos 
compañeros. En vista de aquella infructuosa temeridad, el 
General Payán indicó á Albán que desistiera de la empresa, 
pero dejando á la voluntad de quien quisiera intentar el paso.

El Coronel Reyes tomó la palabra al Gener.n en Jefe, y 
como diestro en el manejo de las balsas, se embarcó con 
cinco soldados del batallón Timbio. con rumbo a la opuesta 
orilla, durante el cuarto de hora que duró la travesía, bajo los 
fuegos del enemigo atrincherado. Cuando las aguas les da­
ban al cuello á estos arpona Has, se botaron al rio, avanzaron
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sobre las trincheras y á los primeros disparos de sus rifles el 
pánico se apoderó del enemigo y huyó despavorido ante tan 
extraordinario acto de audacia.

Con las canoas tomadas por Reyes al enemigo se hizo 
el paso del río y el ejército legitimista acampó esa noche á 
las inmediaciones de Cali.

Vencido aquel primer obstáculo pudo el General Reyes 
llegar á tiempo á Roldanillo, donde se hallaban las fuerzas re­
volucionarias en posiciones ventajosas y en doble número. 
El 15 de Febrero de 1885 se presentaron con singular auda­
cia en la plaza de dicha población el General Reyes, su Jefe 
de Estado Mayor, entonces Coronel José María Domínguez, y 
Antonio Suárez, intimando rendición con ademán imperioso á 
las fuerzas revolucionarias acuarteladas en los edificios que 
rodean aquella localidad.

Una descarga cerrada sobre ellos, dirigida de los cuatro 
puntes cardinales, fue la contestación que obtuvieron, seguida 
de fuego graneado, que los obligó á retirarse d spués de que 
el valeroso Suárez había recibido siete balazos, saliendo pro­
videncialmente ilesos de aquella conflagración Reyes y Do 
mínguez. Inmediatamente y con el ímpetu acostumbrado en 
sus diversas campañas, volvieron sobre el enemigo y lo aco­
metieron con tal arrojo, que en cuatro horas de reñido com­
bate lo pusieron en vergonzosa derrota, tornando prisionero 
todo el ejército enemigo con todo el material de guerra, más 
unos cuantos muertos y heridos que yacían en el lugar dei 
combate.

Aquel fue pues el bautismo de fuego en combate ver 
dadero en que se exhibió el General Reyes por primera vez 
como Jefe Superior, y cuya consecuencia inmediata fue sen­
tar el precedente de que dondequiera que él estuviera en el 
ejército de Colombia ocuparía el primer puesto, porgue como 
se lee en la biografía publicada en La Epoca, “ una reputa­
ción en las armas no surge sino de la ruina de otras/9

Pero en las guerras que se desatan en el cauca no se 
da tregua para combatir en tanto que haya hombres en armas; 
consecuentes las fuerzas contendoras con este principio, se 
libró la sangrienta y decisiva batalla de Santa Bárbara, en la 
que el General Reyes fue el principal cooperador del General 
en Jefe Elíseo Payán. Fruto de la victoria allí obtenido fue el 
anonadamiento de la rebelión en el Cauca y quedar expedita 
la vía de Antioquia para someterá este Estado y enviar fuer­
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zas en persecución de los rebeldes, adueñados de las ciudades 
de Barranquilla y Cartagena, que sufrían los rigores de tenaz 
y cruel asedio á fuego y sangre.

La rebelión preparada contra el Gobierno que presidía el 
Dr. Rafael Núñez había estallado desde Enero de 1885 con el 
apoyo de los Estados soberanos de Antioquia, Boyacá, San­
tander y Tolima, y tuvo principio por actos de infidencia en 
que defeccionaron elementos que hasta la víspera de pronun­
ciarse contaba con ellos el Gobierno general. El incendio se 
propagó con sorprendente rapidez en toda la República, y en 
los primeros momentos quedaron las ventajas en favor de los 
rebeldes, que se apoderaron del litoral atlántico, no quedando 
al Presidente Núñez otra vía para comunicarse con el Exte­
rior que la de Buenaventura.

Los más rudimentarios principios de patriotismo impo­
nían como condición ineludible que no se efectuaran movi­
mientos armados en el Istmo de Panamá, á fin de no com­
prometer en ningún caso los valiosísimos intereses que no 
sólo Colombia sino el mundo entero tenían vinculados en esa 
lengua de tierra de excepcional importancia geográfica y 
mercantil; pero por una de aquellas aberraciones indisculpa­
bles se hizo todo lo contrario, y para que el escándalo fuera 
mayor, si cabe, el elemento rebelde se exhibió entonces 
en el Istmo con los caracteres más repugnantes y odiosos 
imaginables, llegando la insania de los forajidos aventureros 
que lo encabezaron hasta reducir á cenizas la ciudad de Co­
lón, en su despecho al verse humillados y vencidos por un 
puñado de valientes al mando del heroico Ramón Ulloa, que, 
herido, se hizo cargar por dos soldados y dejó bien puesto el 
honor colombiano. A su paso por el frente de las fuerzas 
americanas fue saludado por el Almirante, sombrero en mano, 
quien ordenó que le presentaran las armas.

Los compromisos contraídos por el Gobierno con las 
naciones civilizadas le imponían el deber de dar protección 
eficaz en la vía del Ferrocarril de Panamá, de manera que en 
ningún caso se comprometiera la seguridad del tránsito en 
aquella faja de tierra por la cual pasan millares de pasajeros y 
valores en mercancías por millones de millones de pesos; ade­
más era preciso demostrar al Gobierno de los Estados Uni­
dos de América que Colombia se bastaba para llenar aque­
lla tarea, y que por consiguiente era llegado el caso de hacer 
reembarcar las fuerzas de aquel Gobierno que habían des­
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embarcado en el Istmo en guarda de los intereses universa­
les allí vinculados.

En aquellos momentos era poco menos que imposible 
hacerse sentir en Panamá de un modo eficaz el Gobierno de 
Colombia, porque las fuerzas rebeldes dominaban en todo el 
Istmo, lo mismo que en Cartagena y Barranquilla.

Ante aquella emergencia de suyo difícil de resolver, no 
había otro camino sino intentar un acto de temerario arrojo 
y lanzar sobre Panamá una expedición de caucanos que zar­
para de la bahía de Buenaventura, único punto de donde 
podía salir; pero para esto se necesitaban embarcaciones á 
propósito en número y condiciones satisfactorias, de las cua­
les sólo existían la cañonera Boyacá en aquel puerto, en­
tonces desierto, y el carcomido pontón Guayaquil, que de 
muchos años atrás se hallaba anclado en esas aguas con des­
tino á servir de bodega á la carga que transitoriamente se 
guardaba en la cala

Los rebeldes de Panamá enviaron entretanto, en una 
chalupa de vapor perteneciente á la Compañía del Canal, 
comisionados de paz que no fueron admitidos. La chalupa 
fue retenida en Buenaventura y los miembros de la comisión 
de paz enviados á Cali en condición de prisioneros, porque el 
decoro nacional no permitía acordar el carácter de beligeran­
tes á los incendiarios de Colón.

Terminada la campaña en el centro del Cauca se prepa­
raba Reyes á volver á su hogar, cuando llegaron á Cali las 
infaustas noticias del incendio de Colón y de que el ejército 
de los Estados Unidos de América se había apoderado del 
Istmo. Ante la magnitud de aquel desastre, el general Payán 
hizo llamar á Reyes para exigirle que fuera á Panamá, como 
el único á propósito en esos angustiosos momentos para im­
pedir que se perdiera el Istmo y sometiera la guarnición de 
Buenaventura, que se había insurreccionado.

Reyes aceptó sin vacilar el sacrificio que se le exigía, re­
nunció al deseo qué tenía de volver al lado de su idolatrada 
esposa y de sus tiernos hijos, y emprendió solo el camino de 
Buenaventura ; pero al entrar á las doce de la noche en el 
camino de herradura, que en forma 3e cornisa tallada en las 
altas rocas perpendiculares sobre el Dagua sirve de vereda, 
la muía que montaba se enredó en el alambre del telégrafo 
caído sobre el camino, y salió dando violentos corcovos, ex­
puesta á lanzarse al abismo con el jinete, quien ante aquel in­
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mínente peligro tuvo que arrojarse al suelo y asirse al pico de 
una roca suspendida sobre el abismo.

Reparado aquel peligroso contratiempo, Reyes prosiguió 
su marcha hasta llegar en el mismo día á Buenaventura, don­
de encontró sublevado el batallón que guarnecía ese puerto, 
ebrios los soldados con los licores saqueados en una bodega, 
y profiriendo amenazas de muerte contra quienquiera que 
tratara de reducirlos á la obediencia.

Reyes pudo reunir en la plaza á los sublevados, aun á ries­
go de que lo asesinaran, y después de dirigirles algunas frases 
afeándoles su procedimiento, logró inculcarles sentimientos 
de patriotismo y comprometerlos á que voluntariamente lo 
acompañaran en la expedición sobre Panamá.

Se contaba con una nave pequeña de vapor y el con­
sabido pontón, para lanzarse en una aventura contra enemi­
gos que podían esperarlos en el punto que mejor conviniera á 
sus intentos y echarlos á pique sin esperanza de salvamento.

Ante las vacilaciones que naturalmente surgieron en 
aquella crítica situación, recibió el General Reyes el siguiente 
telegrama del Presidente Núñez :

“ Para realizar esa expedición 10 espero todo de la fa­
cultad con que usted sabe vencer imposibles.”

*• Y el explorador del Putumayo—según dice el biógrafo 
citado—estaba ya, no en presencia de un río desconocido, 
sino de ese Océano al que las alucinaciones de su descubridor 
dieron el nombre de Pacífico. El telegrama del Dr. Núñez le 
imponííi el más solemne de los compromisos, y para cumplir­
lo, si necesario fuera. Reyes pondría de testigo al Océano.”

La falta de muelles y embarcaciones menores para em­
barcar las tropas v demás elementos indispensables, contiibu- 
yó á que la expedición demorara su partida desde el 2 1 hasta 
el 24 dp Abril á las nueve y media de la noche, en que se le­
varon anclas y se emprendió marcha con rumbo al Norte, en 
virtud de la orden comunicada á los expedicionarios por me­
dio de los silbatos de la cañonera Boyacá

Veamos cómo refiere aquella escena el General Miguel 
Montoya, Jefe de la expedición que iba al Istmo en su carác­
ter de Jefe Civil de Panamá, apoyado por 14 la muy activa 
y eficacísima ayuda del Jefe Militar, el entonces Coronel Ra­
fael Reyes. ”

“ Un silencio profundo reinaba en todos los buques de 
la escuadrilla, porque se temía por una parte que la Boyacá 
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no pudiera arrastrar el pontón a causa de su enorme peso y 
de la gran resistencia que le pondrían los peñascos de ostras 
y caracoles que á su quilla se habían pegado durante el largo 
espacio de su inmovilidad en el mar, y por otra, que el pon­
tón se desbaratara en el momento en que se pusiesen en ac­
ción estas dos fuerzas contrarias: la de resistencia por su peso 
y la falta de quilla limpia y la del remolcador que tras de sí 
debía arrastrarlo. El momento era solemne; al primer esfuer­
zo crujieron los buques como si se quejasen de un servicio 
que no podían prestar, y comenzaron á moverse pesadamen­
te; mas pocos minutos después los crujidos cesaron y el mo­
vimiento se hizo bastante rápido para dar muestras de que el 
viaje era realizable; la confianza se hizo en breve general, y 
un ¡hurra ! estrepitoso por la Patria y la victoria salió de los 
pechos de los expedicionarios, las bandas de la Columna res­
pondieron con alegres dianas y ya no se pensó en el peligro.

“ El día siguiente nuestras costas se dibujaban apenas 
en lontananza, y nuestros transportes navegaban con una ve 
locidad de cinco nudos por hora. El viaje era lento ; pero los 
maquinistas, por orden de sus respectivos capitanes, no au­
mentaban la presión por no arriesgar las naves y con ellas la 
expedición.

“El 25 por la mañana entramos á la ensenada de Utria 
á tomar agua, que había escaseado en los buques por el exce­
sivo numero de consumidores, entre los que figuraban unos 
veinte novillos. La aguada duró hasta la noche, y á las siete 
de ella zarpámos de nuevo, después de mejorar la forma dada 
á los cables de remolque.

“Varias veces se rompieron éstos durante la navegación, 
y cuando este accidente ocurría, perdíamos de una á tres ho­
ras en reparar los daños, ocasionándonos en suma demoras 
considerables en el viaje, lo que constituía una verdadera des­
gracia para nuestros impetuosos caucanos, que deseaban cuan 
to antes llegar y combatir.”

Al fin, después de cuatro días de azarosa navegación, el 
28 de Abril arribó la escuadrilla al fondeadero de la isla Fla­
menco, donde soltó anclas sin que de ello se dieran cuenta las 
fuerzas de los rebeldes en Panamá. Allí se vio lo acertada de 
la medida tomada en Buenaventura respecto de la chalupa de 
vapor que conducía á los emisarios de paz de los revolucio­
narios del Istmo, porque si esta embarcación hubiera vuelto á 
Panamá, es claro que el enemigo habría tenido noticia de la 
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proyectada expedición, la que con toda seguridad habría sido 
hundida en el Océano, por pequeño que fuera el calibre de la 
artillería con que se la hubiera podido cañonear á mansalva.

Entretanto el territorio del Istmo estaba reducido al 
Estado de res nnllius, ocupadas por fuerzas de los Estados 
Unidos de América las ruinas de Colón, con pretexto de 
dar cumplimiento al Tratado de 1846 que les imponía la obli­
gación de garantizar la soberanía de Colombia en ese Depar­
tamento y proteger, llegado el caso, el libre tránsito por el fe­
rrocarril, con la manifiesta resolución de hacerse respetar; y 
la ciudad de Panamá por fuerzas rebeldes dobles á las que 
comandaba Reyes.

Ante aquella situación tan humillante y depresiva para el 
honor del país, era preciso oponer la razón de la fuerza con 
que ya se contaba para dominar la anarquía que se había en­
tronizado en el Istmo, y la promesa solemne de que la impu­
nidad no escudaría á los responsables del incendio de Colón.

Después de multiplicadas gestiones encaminadas á impe­
dir combates en el recinto de la ciudad de Panamá, en el caso 
de que las fuerzas revolucionarias intentaran un desesperado 
esfuerzo, y acerca de lo cual manifestó resueltamente el Jefe de 
las fuerzas americanas que no consentiría en ello, el Almirante 
americano Mr. Jewett invitó á su campamento, establecido en 
los muelles de la Compañía del Ferrocarril, al General Reyes 
en su carácter de Comandante en Jefe de la Columna de Oc­
cidente, para que en asocio del Jefe Civil y Militar del Estado 
excogitaran los medios de llegar á un avenimiento con los re­
volucionarios, en el sentido de restablecer la paz y dar ga­
rantías á las vidas y propiedades de nacionales y extranjeros, 
bajo el compromiso de que una vez logrado aquello haría 
reembarcarlas fuerzas que se había visto obligado á situar en 
el territorio colombiano como medida de protección para 
todos.

E! General Reyes correspondió al llamamiento del Almi­
rante, previa exposición de que la paz que se acordara debía 
tener como resultado sine qua non la sumisión incondicional 
de los rebeldes, el castigo de los autores principales del in­
cendio de Colón y el reembarque de las fuerzas norteameri­
canas.

En vista del buen resultado que se obtuvo en el Istmo» 
debido á la oportuna llegada de la expedición caucana, e^ 
Presidente Núñez ascendió á Generales de la Nación á los del 
Cauca, Rafael Reyes y Miguel Montoya, con el aplauso del 
Ejército, según lo comunicó el General Elíseo Payán en tele­



“ Reminiscencias ”—Rafael Reyes Prieto 419

grama oficial fechado en Cali el 5 de Mayo del año á que nos 
referimos.

Así terminó entonces la guerra en el Estado de Panamá, 
cuyo inmediato resultado fue quedar expedita la Columna de 
Occidente que al mando del General Reyes debía acudir en 
auxilio de las fuerzas legitimistas que luchaban aún en los Es­
tados de Bolívar y Magdalena; pero antes debía darse cum- 
cumplimiento á la palabra empeñada respecto al castigo 
inexorable de los incendiarios que en hora menguada preten­
dieron arrojar sobre Colombia la responsabilidad de aquel 
crimen nefando, responsabilidad que se habría hecho efectiva 
sin el acto de valor civil que ejecutó entonces el General 
Reyes.

En medio de la conflagración del incendio de la ciudad 
de Colón fueron aprendidos Antonio Pautricelli, haitiano, y 
Jorge Davis (a. Cocobolo), de Jamaica, por los marineros del 
buque de guerra americano Galena, y llevados á bordo de 
esta nave: allí se declaró Pautricelli responsable del in­
cendio.

Desde luego que á la llegada del General Reyes al Istmo 
se encontró con la consiguiente exacervación de los ánimos, 
producida por el injustificable incendio de Colón, cuyos mo­
radores quedaron literalmente arruinados, sin que les quedara 
el recurso de acudir á las casas de seguros los que tenían 
afianzadas sus propiedades, porque el siniestro quedaba fuera 
de las condiciones establecidas en las respectivas pólizas, de 
manera que los treinta millones de pesos en que se estimaron 
las pérdidas ocasionadas en aquel incendio, quedaron á cargo 
de los dueños que las sufrieron, sin otra esperanza de resar­
cirse que la responsabilidad que pudiera recaer sobre Colom­
bia, en el caso de que aquel acto de suprema barbarie se 
considerara comprendido entre los que caen bajo el dominio 
de los que permite ejecutar en determinados casos el derecho 
de la guerra.

Con la energía d?l hombre que en presencia de sucesos 
extraordinarios tiene el valor de afrontar la responsabilidad 
de sus actos, el General Reyes declaró ante el mundo entero, 
por encima de las amenazas de muerte de los bandidos que 
infestaban aquella localidad reducida á cenizas, y en vista de 
la exposición jurada y unánime de los respectivos Cónsules 
extranjeros, que el incendio de Colón- era un delito común 
que nada tenía que ver con los asuntos políticos que en­
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tonces se debatían por medio de las armas, y al efecto Te- 
clamó en su carácter de Comandante general del Estado de 
Panamá y obtuvo del Almirante de la escuadra americana 
surta en aguas del Istmo, la entrega de los aventureros Pau­
tricelli y Davis, para juzgarlos como á malhechores, en Con­
sejo de guerra verbal.

En acatamiento á la anterior declaración el General Re­
yes dispuso que se formara el Consejo de guerra, presidido 
por él como Jefe militar superior, y compuesto de los Voca­
les Coronel llamón Ulloa y de los Tenientes Coroneles Eloy 
Caicedo, Florentino Zabala y Santiago Brun, actuando como 
Secretario el Subteniente Rafael Guevara M., todos ellos de 
reconocida honorabilidad y competencia, de manera que de 
antemano se sabía que el fallo que se dictara revestiría las 
condiciones exigidas en ese caso excepcionalmente grave.

El Consejo de Guerra se reunió en la mañana del 6 de 
Mayo de 1885, sobre las ruinas de la que había sido la ciudad 
de Colón. Después de las primeras diligencias que se surten 
en aquel acto por demás imponente, se recibió el memorial 
que reproducimos á continuación, firmado por lo más selec­
to de los desgraciados habitantes de la ciudad incendiada.

“ Colón, Mayo 6 de 1885

“ Nosotros, los abajo firmados, residentes en Colón y 
súbditos de diferentes nacionalidades, hacemos la siguiente 
declaración:

“i.° Que sabemos que los bandidos é incendiarios de 
esta ciudad Antonio Pautricelli y George Davis (a. Cocobolo) 
se hallan perseguidos conforme á todo el rigor de la ley mar­
cial, de orden del Sr. General R. Reyes, que comanda las 
fuerzas nacionales.

“2.0 Que estos bandidos merecen ser ahorcados para 
satisfacer la indignación pública, y á fin de evitar la repetición 
de un acto semejante en las actuales circunstancias, solicita­
mos en justicia á la humanidad que los arriba mencionados 
bandidos sean ahorcados del pescuezo. ”

Oídos los cargos y descargos en pro y en contra de los 
acusados por el Fiscal y los defensores de aquella causa per­
dida, el Consejo de Guerra por unanimidad de sus miembros 
condenó á Pautricelli y á Davis á la pena de muerte por me­
dio de la horca, que debía cumplirse en el mismo sitio donde 
principió el incendio, ejecución que tuvo puntual cumplí- 
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miento á las cinco y cuarenta minutos p. m. del mismo día, 
ante un concurso de más de cuatro mil personas ávidas de 
presenciar aquel acto de imprescindible justicia.

Aún no se habían hecho descender de la horca los cadá­
veres de los ajusticiados cuando el cable transmitió al mun­
do civilizado estas tres sílabas que entrañaban un grande al­
cance para Colombia :

“ Justicc ¿s done ”—NV hizo justicia.

Hé aquí la interesante relación que de aquel episodio 
hizo el Star & Heraldo el número correspondiente al 12 de 
Mayo siguiente, que reproducimos sin comentarios, porque 
éstos huelgan ante los incontestables conceptos que allí se 
exponen.

“EL CADALSO EN COLÓN

“ El ahorcamiento del General haitiano Pautricelli y de 
su compañero Jorge Davis (a. Cocobolo} ha dado lugar á di­
ferentes comentarios. El hecho de que la mano de la justicia 
caiga tan terriblemente sobre dos criminales en el Istmo ha 
llamado naturalmente la atención aquí, donde parecía que el 
criminal siempre debía quedar impune.

4< Desde la época en que Ran Runnels y su Cuerpo de vi­
gilantes limpiaron el Istmo de los bandidos que entonces lo 
infestaban, no se había visto el crimen castigado con rigor.

“ La abolición de la pena capital, dictada en la Consti­
tución de Rionegro, permitía que un criminal conocido como 
Prestán se paseara libremente y estuviera en contacto con 
la gente honrada, la que cuando más le señalaría como cri­
minal, pero sin atreverse á tocarlo por hallarse, según la 
Constitución, amparado por la ley. Hay casos en que la pena 
capital es necesaria, casos en los cuales no existe ley ni Cons­
titución que pueda amparar á seres que por sus hechos se han 
asemejado á las bestias feroces ó á los reptiles dañinos cuyo 
solo aliento envenena la atmósfera. Prestán y con él todos sus 
cómplices se hallan en este caso: les negamos el derecho de 
ampararse de una ley ó Constitución que ellos han violado ai 
cometer un crimen tan inaudito. El incendiario en todos los 
países civilizados está fuéra de la ley. Colombia por mil mo­
tivos se cuenta en el número de éstos, y las ejecuciones del 
miércoles 6 de Mayo lo han probado al mundo entero.

“ El sentimiento de justicia aún vive en la Nación colom­
biana, y ésta sabe medir el castigo según sea la falta cometida.

“ No puede haber un solo hombre honrado en el Istmo, 
¡v 31 
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que no sienta que el General Reyes ha probado amar á su 
patria al castigar con mano fuerte á los que intentaron envi­
lecerla. Lo hemos dicho ya y lo repetimos en honor de Co­
lombia, los autores y actores de aquel horrible drama del 31 
de Marzo no fueron colombianos: fueron los innumerables ban­
didos que habitaban el Istmo y á quienes se debe hacer saber 
por este hecho que sus crímenes no quedarán impunes.

44 Todos los actos del Consejo de Guerra que condenó 
á los dos criminales fueron conformes con la ley militar. Las 
pruebas que había contra ellos eran todas convincentes. Un 
Fiscal nombrado había levantado la sumaria sobre el crimen 
de que se les acusaba, y las declaraciones de todos los tes­
tigos coincidían en todos sus puntos. No quedaba duda al 
guna: sobre ellos pesaba el crimen del incendio, y ellos han 
sido castigados debidamente.

“ El i.° de Abril el Teniente Robert M. Doyle tomó á 
los dos criminales, los que no habían huido como Prestán y 
otros de sus cómplices.

“Después de haber fallado el Consejo, se les permitió un 
corto espacio de tiempo para que se prepararan á morir.

44 La sentencia de muerte la recibieron de una manera 
bastante impasible. Cada cual se preparó á su modo para re­
cibir la muerte. Cocobolo buscó valor en el aguardiente y su­
bió al cadalso balanceándose con la valentonada del hombre 
semiborracho ; Pautricelli hizo ciertas disposiciones con res­
pecto á sus negocios y dirigió una carta á Pedro Prestán, que 
debido á la galantería del Sr. General Reyes podemos copiar.

4< Esta carta dice así:

8 Colón, 6 de Mayo de 1885

Al Sr. Pedro Prestán, en vi la.

8 Amigo Prestán :

4 Muero yo por los hechos ocasionados por el incendio 
de Colón. Aunque estoy en la tumba, hágame el favor de 
quitar de las ideas de la población de. Colón que usted no es 
el autor del crimen. Yo había ya rendido á las tropas del Go­
bierno á la una y usted puso fuego á las dos.

4 Los colombianos no tienen la culpa. Los americanos 
que me tomaron en las calles de Colón, son ellos que son mis 
asesinos y no los colombianos.

4 Muero yo como un soldado, pero usted lo sabe muy 
bien por causa, es decir por usted, porque no tenía el dere­
cho de tener colores políticos en Colombia.
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* Mi familia queda sobre la tierra, he sacrificado mis bie­
nes por usted.

8 Adiós.
8 Firmado, General Pautricelli' ’’

Sí: entonces se hizo justicia en los criminales, debido á 
la energía del General Reyes, y la República quedó libre de 
la responsabilidad que habría caído sobre ella con motivo del 
incendio de la ciudad de Colón, si entonces se hubiera proce­
dido de manera distinta.

El resultado final de aquella tragedia se supo en Bogotá 
el 9 de Mayo por medio del siguiente lacónico telegrama fe­
chado el 7 en Panamá :

“ Dr. Núñez—Bogotá.

“ Ayer por Corte Marcial mandé ahorcar sobre las rui­
nas de Colón á los compañeros de Prestán : Pautricelli y Co­
cobolo. Salvada justicia.......... ..........Rafael Reyes.”

Desde entonces supo el país que había cesado el mal cró­
nico de la impunidad en el delito.

El 18 de Agosto del mismo año llegó el turno á Prestán 
para expiar su crimen, según consta en el siguiente telegrama:

“ Panamá, 18 de Agosto de 1885

“ Sr. Dr. Rafael Núñez.

“ Hoy á las doce m. ahorcóse á Prestán. Juzgólo Conse­
jo de Guerra. Fiscal, General Pedro Nel Ospina. Aplauso 
universal.

“ Montoya”

Debemos advertir que el General Reyes fue extraño á 
este hecho, porque desde el 15 de Julio se hallaba empeñado 
en la campaña del Magdalena, según lo veremos en seguida.

No faltaron lágrimas de cocodrilo sobre el cadalso de 
aquellos filibusteros criminales que comprometieron la sobe­
ranía de la República con los hechos escandalosos que ejecu­
taron en el Istmo, porque nuestros revoltosos de oficio esta­
ban acostumbrados á la impunidad de los delitos que se con­
suman en los actos complejos de la guerra que se desenca­
dena sobre el país, sin preocuparse por la vida de los in­
fortunados é inocentes labriegos, principales víctimas que in­
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molan con inaudita crueldad en los festines de sangre en que 
se hartan, ni del retroceso y empobrecimiento del país oca­
sionados por la enorme suma de riqueza destruida en cada 
rebelión.

Restablecida la administración regular en el Estado de 
Panamá, el General Reyes se dirigió á Cartagena, donde aún 
se debatía la hidra revolucionaria en las convulsiones de su 
agonía. Como se carecía de embarcaciones en que transpor­
tar el Ejército, Reyes aceptó la oferta que le hizo el Almiran­
te Jewett, su amigo personal, de conducirlo á la bahía 
de dicha ciudad en compañía de una escolta de cuatro 
soldados, en el vapor de guerra que comandaba, ofreciéndole 
un bote para que buscara el medio de entrar á la ciudad sitia­
da, hecho que realizó bajo los fuegos de los contendores y 
pasando por en medio de los buques que sitiaban la plaza, 
uniéndose al General Francisco J. Palacio, á cuyas órdenes 
combatían los defensores de la ciudad heroica.

Rechazados los rebeldes en los diversos asaltos que in­
tentaron sobre Cartagena, sentaron sus reales al frente de 
Calamar, de donde hicieron varios asaltos furiosos contra las 
fuerzas legitimistas comandadas por el General Ramón San 
todomingo Vila como General en Jefe, y el General Reyes, 
Jefe de Estado Mayor general. En aquella localidad se efec­
tuó un duelo en que funcionó la artillería de ambos conten­
dores, hasta que convencidos los contrarios de su definitiva 
impotencia para triunfar del Gobierno, resolvieron abandonar 
el campo y tomar la ruta del río Magdalena hacia el Sur, em­
barcados en los vapores blindados y artillados que aún po­
seían, sosteniendo uno que otro combate parcial con la flota 
de seis vapores blindados qae al mando inmediato de los dos 
Generales nombrados, los persiguieron sin tregua y los pusieron 
en el duro trance de huir dejando en las laderas del río gru­
pos más ó menos numerosos de rebeldes en el más completo 
estado de miseria. Así fue como terminó por consunción el 
insensato movimiento armado de 1885.

La entrada triunfal en Bogotá del ejército vencedor en 
el litoral de la República se verificó el 24 de Septiembre del 
mismo año, en medio del imponente aparato que despliega un 
pueblo entusiasta cuando quiere hacer manifestaciones osten- 
tosas del sentimiento que lo anima respecto de aquellos que le 
sirven con lealtad, llevando la preferencia en aquella ovación 
el explotador del Amazonas al frente de los batallones caucanos 
que había conducido de victoria en victoria, desde el temera­
rio paso del rio Cauca hasta la capital de la República.
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Uno de los primeros actos del Gobierno del Dr. Núñez 
después del triunfo de la rebelión fue dar público testimonio 
de gratitud por medio de solemnes funerales en la basílica 
metropolitana, en memoria del General Manuel Briceño, que 
sacrificó en aras de la causa de sus convicciones todo lo más 
caro que tiene el hombre sobre la tierra, hasta rendir la vida 
en las ardientes playas de Calamar, lejos del hogar que 
tánto amó !

En la Plaza de Bolívar, al frente de los batallones que 
solemnizaban aquel servicio fúnebre por medio de los hono­
res militares que correspondían al ilustre difunto, conocimos 
por primera vez al General Rafael Reyes comandando la gran 
parada de ocho mil hombres, domeñando un brioso corcel 
que hacía resaltar la arrogante figura del jinete cada vez que 
se le encabritaba por el estruendo de las armas de fuego.

Terminada la obra de exterminio y demolición, fue ne­
cesario acometer la tarea de reconstrucción y resolver los di 
fíciles y complicados problemas políticos y sociales que se 
presentaban, sin caer en los mismos errores de que adole­
cían las instituciones abolidas en virtud de hechos cum­
plidos.

Entre los principales colaboradores que tuvo el Dr. Nú­
ñez en la ardua lubor de cambiar las desprestigiadas institu­
ciones que imperaban en el país, por otras que estuvieran en 
armonía c<>n la practicabilidad material de ellas, figuró el 
General Reyes en su carácter de miembro de la Asamblea 
Delegataria. elegido por el Estado del Cauca. Desde enton­
ces pudo observarse que su criterio fue, como lo es en la ac­
tualidad, dar participación en los asuntos públicos á las di­
versas agrupaciones políticas, teniendo en cuenta las aptitu­
des de los hombres de buena voluntad para aprovechar sus 
luces en beneficio de la patria común, ó lo que es igual, go­
bernar con las inteligencias del país sin preocuparse por la 
filiación del partido á que pertenezcan.

Apenas restablecido el orden público en el año de 1886 
resolvió el General Reyes fijar su domicilio en Bogotá. Sí 
nuestro protagonista se había distinguido como atrevido ex­
plorador de regiones ignotas y experto y valeroso guerrero* 
entonces vino á presentar en el centro social más aventajado 
del país el hogar modelo que todos conocimos, donde impe­
raba la dulce y espiritual compañera, consagrada con singu­
lar ternura y abnegación á los sagrados deberes que impone
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!a maternidad ; estrella extinguida prematuramente en 1898, 
que al volver al seno de Dios dejó vivo trasunto de su per­
sonalidad en sus tres hijas Sofía, Amalia y Nina, dechados 
de cultura, sencillez de costumbres y sólida piedad ejercida 
dondequiera que hay lágrimas que enjugar y miserias que 
socorrer.

En esa época el Presidente Núñez exigió del General 
Reyes que fuera á Europa en el desempeño de varios asuntos 
nacionales relacionados con la situación fiscal de la República, 
comisión que si no tuvo el éxito deseado, se debió al descré­
dito del país en el Extranjero con motivo del estado crónico 
de revueltas en que hemos perdido el tiempo miserablemente; 
pero antes contribuyó, exponiendo su persona en unión de 
los Generales Enrique Arboleda y Carlos Urdaneta, á domi­
nar el conflicto que surgió inopinadamente en el Panóptico 
de Bogotá, ocasionado por. rivalidades entre un batallón de 
caucanos al mando del Coronel Carlos Villa y otro coman­
dado por el Coronel Arturo Dousdebés.

Unos soldados del batallón caucano pasaban en vía para 
su cuartel establecido en el sitio conocido con el nombre de 
Barro Colorado, al norte de Bogotá: se trabaron de palabras 
con los que estaban de facción en aquel establecimiento de 
castigo, y ya iban á irse á las manos cuando el Oficial de 
guardia hizo arrestar á los caucanos agresores.

En el cuartel del batallón del Cauca se propaló' la voz 
de que los agredidos habían sido éstos, y con el espíritu be­
licoso que caracteriza á los hijos de aquel Departamento, se 
armaron por cuenta propia y se dirigieron en són de comba­
te contra el Panóptico, con el designio de libertar á sus com­
pañeros.

Comandaba la guardia del establecimiento el valeroso 
Oficial Enrique Raymond, de origen francés, quien al verse 
atacado á balazos sin causa que motivara aquel atentado, hi­
zo encerrar en el fuerte á los presos, con orden de que los 
centinelas dispararan sobre ellos á la menor tentativa de eva­
sión ; distribuyó convenientemente los pocos soldados de que 
disponía y sostuvo el ataque con tal denuedo, que en el tiem­
po relativamente corto que duró el combate, tuvieron los asal­
tantes diez y seis bajas por muerte y varios heridos, entre és­
tos mortalmente los estimables Coroneles Villa, que venía de 
Chapinero, ajeno á lo que hacían sus soldados, y Cayo Ar- 
jona, víctimas de los esfuerzos que hicieron por aplacar la 
furia de los caucanos.

Grande fue la consternación que produjo en la ciu­
dad aquel desgraciado suceso. Era domingo, y en esa tarde
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en que se verificó se hallaban el Parque del Centenario y el 
camellón de Las Nieves llenos de paseantes, niños en su ma­
yor parte, que providencialmente salieion ilesos escapándose 
por donde pudieron.

Sin la llegada de Reyes y sus dos compañeros dando vo­
ces de alto á los contendores, exponiéndose á que los fusila­
ran, habrían sido incalculables las desgracias en aquella tarde, 
porque ya estaba preparándose otro batallón de caucanos 
para salir á la defensa de sus paisanos.

Llamó entonces la atención la actitud del centinela en 
la puerta del Panóptico, que permaneció firme en su puesto 
hasta que le ordenaron retirarse. Raymond recibió un ascen­
so en recompensa de su brillante comportamiento.

Al regreso de PLuropa del General Reyes en 1887 se 
hizo cargo del Ministerio de Fomento por nombramiento que 
le hizo el Presidente Núñez.

Para apreciar el impulso que se diera en aquella época á 
los negociados de Fomento, Obras Públicas, Agricultura y 
Telégrafos, adscritos al citado Ministerio, bastará leer el Infor­
me que como Ministro del Ramo presentó al Congreso en 
sus sesiones de 1888. A cuatro millones de pesos al cambio 
de 50 por 100 sobre el Exterior ascienden las sumas gasta­
das entonces en los diferentes servicios, entre los que figuran 
en primer término por su importancia los siguientes: defen­
sa de la ciudad de Cartagena contra las invasiones del mar ; 
la carretera del Sur entre Boyacá y Cundinamarca ; ferroca­
rriles del Cauca, Girardot, Santa Marta, La Dorada, Antio- 
quia, Bolívar, Cúcuta y la Sabana de Bogotá; aseo, alumbra­
do y ornato de la ciudad de Bogotá ; navegación del Lebrija 
y del Alto Magdalena ; puente de Girardot; canalización del 
río Magdalena ; Capitolio nacional ; Teatro Colón ; acueducto 
de Bogotá; puente sobre el río Cauca en San Isidro de Pica­
rá; caminos del Socorro al río Carare, del Meta y Tequenda- 
ma ; carretera de Cambao, y prolongación de las líneas tele­
gráficas hasta alcanzar una extensión de tres mil doscientos 
veinticinco kilómetros.

Separado el General Reyes del Ministerio de Fomento, 
volvió á la vida privada para atender á sus negocios particu­
lares que yacían abandonados desde que en 1885 entró á 
figurar en la política militante de Colombia. En ello estaba 
cuando estalló el movimiento armado de 1895, que sorpren­
dió á todos los que no estaban al corriente de la sorda cons-
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piración, porque ni los mismos protagonistas tuvieron bande­
ra que levantar, ni aun siquiera alegaron pretextos ostensibles 
pitra alzarse contra las instituciones.

Diose principio á la gresca en Bogotá, en la noche del 
23 de Enero, con la muerte violenta dada por los conjurados 
á un agente de seguridad, padre de familia, en la casa situada 
en la calle tapada de Las Nieves, que tenía comunicación con 
otra que da al camellón, donde se hallaban reunidos en espe­
ra del Jefe que no concurrió y á quien hallóla policía en el 
escondite preparado de antemano; por supuesto que los ca­
ballos que pacían en las pesebreras y dehesas cercanas á la 
capital pasaron de hecho á ser propiedad de los revoltosos en 
virtud del derecho de la guerra.

Los compañeros de la aventura abrieron la campaña en 
Facatativá, sacrificando á unos infelices soldados que venían 
de Honda y yacían dormidos en la casa que les servía de 
cuartel, muy lejos de sospechar que no despertarían hasta el 
día del juicio final; en seguida redujeron á prisión á las per­
sonas que juzgaron sospechosas para ellos, destruyeron el 
puente del ferrocarril sobre el río Corso y se atrincheraron 
convenientemente en la formidable posición de La Tribuna, 
entre Los Manzanos y El Roble, con el concurso de los com­
pañeros que les llegaron de Subachoque, Sasaima y otras po­
blaciones, en espera de los acontecimientos.

Entretanto el General Reyes permanecía con su fami­
lia en su hacienda de Andorra, ajeno á lo que pasaba en la Re­
pública, sin sospechar el serio peligro que lo amenazaba, por­
que los leprosos de Agua de Dios, que estaban comprometi­
dos en la rebelión, encabezados por uno de ellos titulado Ge­
neral Urrea, tenían la comisión de apoderarse de Reyes y 
mantenerlo confinado en aquel Lazareto.

Los rebeldes del Tolima, que habían pasado á Guataquí, 
ocuparon la Oficina telegráfica de este lugar y secuestraron 
á la valerosa telegrafista que, burlando la estrecha vigilancia, 
comunicó á la aldea de Jerusalén que advirtieran al General 
Reyes de lo sucedido. Este salió solo de su hacienda y en­
cargó á su heroica esposa que hiciera recoger las bestias de 
viaje y emprendiera marcha con sus seis hijos hasta alcanzarlo 
en Copó, porque temía que yendo con él los atacaran los re­
beldes. Al pasar por Jerusalén, Reyes telegrafió á los rebel­
des de Tocaima que iba á atacarlos, e igual cosa hizo con los 
de Piedras, que estaban en Guataquicito, quienes ya teman en
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capilla al General Marcos Críales. Al recibir los rebeldes estos 
telegramas se llenaron de pánico, huyeron y soltaron á 
Críales: tal es la fuerza del prestigio El General Reyes llegó 
esa tarde á Copó, y setenta y tres horas después su valerosa es­
posa con sus hijos.

Esa misma noche resolvió Reyes que á la mañana si­
guiente avanzaría sobre Anapoima, en donde estaba la gue­
rrilla rebelde de Viotá. Lo hizo con el General Simón Her­
nández y ocho compañeros más, y dejo á su esposa é hijos 
para que siguieran, una vez que estuviera despejada la vía, 
con el Sr. Jorge Vergara y su familia.

No dejaba de ser azaroso el trayecto que debían 
recorrer, cuando menos hasta Anapoima, porque esa co­
marca estaba ya en armas de uno y otro bando, y tan­
to fue así, que al llegar aquella gran caravana de señoras 
y niños con el correspondiente séquito de equipajes al 
punto de La Yegüera, los peones del ferrocarril que estaban 
allí concibieron el proyecto de plagiar á la esposa del Gene­
ral Reyes Felizmente el Dr. Julio Garzón, Ingeniero de aque­
lla empresa, tuvo conocimiento de aquel infame ardid, y se 
acercó sigilosamente á Vergara para advertirle el peligro que 
corrían si se detenían en esa localidad

Reyes se reunió con su familia en Anapoima, y para 
burlar los proyectos de levantamiento que había observado 
en esta población, ató su caballo á la columna de una casa de 
la plaza, mientras se dirigió á pie en solicitud del Alcalde, 
con el objeto de exigirle cuarteles para la supuesta fuerza que 
venía á sus órdenes, después de lo cual siguió su camino sin 
tropiezos hasta Pegar á la capital.

Sin pérdida de momentos que eran preciosos para extir­
par la rebe'ion que avahaba de alzar 11 c<beza. Reyes se pre­
sentó en el Palacn» le Sin Carlos á ofrecer incondicionalmente 
sus servicios al Presidente Caro.

Con la actividad que es proverbial en este hombre de 
guerra» reunió las primeras fuerzas disponibles en la capital, y 
sin contar el número de los enemigos libró el reñido comba­
te de La Tribuna, eficazmente secundado por el patriota ve­
terano General D. Juan Valderrama, hasta vencerlos y arro­
jarlos en completa derrota por la vía de Cambao á Chumba- 
muy, donde los oblig «á firmar las capitulaciones en que cam­
peó el valor con la generosidad del vencedor.

En las riberas del Magdalena equipó la flotilla en que 
embarcó la reducida División que hizo entrar por Ocaña has­
ta las goteras de Cúcuta, y después de marchas tan forzadas 
como audaces, atravesando comarcas de climas que varían
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entre los hielos de nuestras empinadas cordilleras y los ardo­
res de valles asfixiantes, por veredas casi impracticables, sor­
prendió al enemigo en Enciso.

¡A paso de huracán ! fue la consigna que dio el General 
Reyes á sus Tenientes en el momento de lanzados sobre la 
aspillerada población de Enciso. fuerte de los rebeldes co­
mandados por el hábil y valeroso caudillo liberal José María 
Ruiz.

En ese campo de muerte entre hermanos se combatió 
con el furor que caracteriza las guerras civiles; allí recibió el 
golpe de gracia aquella rebelión, porque después de la victo 
ria obtenida por el Ejército que comandaba el General Re­
yes, no quedó más recurso á las demás fuerzas revoluciona­
ria* en el Norte que entregarse á discreción al ejército que 
comandaban los Generales Próspero Pinzón y Juan N. 
Matéus.

No debemos callar que con los vencidos en Enciso ex­
tremó el General Reyes su ingénita generosidad, aún más si 
cabe de la que había usado en Chumbamtcy.

En Soatá se reunieron los Generales legitimistas y de 
allí se dirigió el General Reyes á la ciudad de Medellín en 
misión especial del Gobierno, desempeñada la cual volvió á 
Bogotá, donde se le esperaba por sus numerosos admirado­
res que le tenían preparado el espléndido recibimiento que la 
gratitud impone á los pueblos.

Hubo una coincidencia que llamó la atención en la en 
trada triunfante del General Reyes á Bogotá: el caballo en 
que montaba uno de los muchos que salieron á recibirlo le 
dio una patada que le causó grave lesión en un pie. Aquel 
hecho casual se consideró por los supersticiosos como un 
augurio desgraciado que acontecimientos posteriores con­
firmaron.

La exaltación de las pasiones políticas a que dio lugar 
Ja extinguida revuelta de 1895 determinaron ai Presidente de 
la República á que confiara al General Reyes la Cartera 
de Gobierno, con el fin de que en su carácter de Ministro del 
Ramo se trasladara al Departamento del Cauca en misión 
especial de inspirar confianza respecto del malestar que aún 
se hacía sentir en aquella importante sección, conseguido lo 
cual recibió el nombramiento de Ministro Plenipotenciario y 
Enviado Extraordinario de Colombia, acreditado ante varios 
Gobiernos en Europa, adonde se trasladó con su familia en 
dicho año.

Cómo cumpliera Reyes el honroso cargo confiado á su 
celo por los intereses de la República, lo demuestra la tspon- 
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tánea designación hecha en él por el Congreso de 1896 como 
candidato á la Presidencia de Colombia en el período que 
debía empezar el 7 de Agosto de 1898.

Aquí debemos recordar el hidalgo comportamiento de 
Reyes con el Dr. Carlos Holguín cuando las turbas azuzadas 
por enemigos personales lo insultaron y vejaron hasta en su 
mismo hogar, en presencia de sus respetabilísimas esposa é 
hijas. Reyes se contó entonces entre los poquísimos amigos 
de Holguín que afrontaron aquella tormenta impropia de un 
pueblo culto, sucesos deplorables que si no quebrantaron el 
ánimo varonil de la víctima, aceleraron el término de una 
vida consagrada al servicio de sus ideales políticos. En una 
dé las veces en que Holguín, acompañado del General Reyes, 
se dirigía al Senado, un grupo numeroso de amotinados en 
actitud hostil en el edificio de las galerías en la Plaza de Bo­
lívar los provocó con frases ofensivas, oído lo cual por Reyes 
se acercó á los que gritaban y les interpeló con ademán de 
imponente resolución:

—¿ Quién es el cobarde que insulta?
Aquello bastó para que los bochincheros abandonaran 

sus posiciones, con tal presteza, que no quedó ni uno solo de 
ellos para contestar la interpelación.

Con el sentido práctico que distingue al General Reyes 
puso especial esmero en que sus hijos recibieran en Europa 
una instrucción sólida, basada en el amor al país en que vie­
ron la luz, preservándolos de costumbres fastuosas que sue­
len adquirirse en el Viejo Mundo y que no guardan propor­
ción con el medio ambiente en que se vive en Colombia.

No faltaron espíritus perspicaces que alcanzaron á descu­
brir en la anticipada proclamación de la candidatura Reyes 
para la Presidencia, algo así como una maniobra de distrac­
ción mientras llegaba el momento propicio de lanzar candi­
dato oficial, imitándose con aquel proceder el de los galleros 
cuando casan lo que llaman pelea á la tapada

Ostensiblemente parecía inevitable la elección del Gene­
ral Reyes, y tanto era así que en su regreso al país en 1897, 
por doquiera que pasaba se le discernían los honores corres­
pondientes al futuro Jefe Supremo de la Nación, no sólo en 
Colombia sino también en el Exterior.

Consecuente con el principio cardinal que siempre ha 
proclamado el General Reyeé, de que los partidos políticos 
deben tener representación proporcional en los diversos Ra­
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mos del Gobierno, dirigió varias circulares á sus amigos en 
este sentido, y de aquí tomaron pretexto los que profesan la 
funesta doctrina de que debe gobernarse con el partido y 
para el partido, ó sea la exclusión de los que se hallan fuéra 
de la comunión oficial, para sorprender al país en un mo­
mento dado, por medio de hábiles combinaciones, de las cua­
les resultó la elección de dos meritísimos ciudadanos para 
ejercer las funciones de Presidente y Vicepresidente de la 
República, con prescindencia del candidato popular que era 
Reyes.

Aunque no entra en nuestros propósitos relatar los su­
cesos que ocurrieron en aquella época, reciente aún, sí debe­
mos recordar la oposición que se hizo al Sr. Marroquín por 
los mismos que lo elevaron á la Vicepresidencia de la Repú­
blica, porque su exaltación “ correspondía á procurar un 
acuerdo entre diferentes parcialidades políticas que era pre­
ciso promover su reconcilación ”; propósito que no fue posi­
ble alcanzar y antes bien la escisión se hizo cada día más pro­
funda. También debe tenerse en cuenta el peligro inminente 
en que se halló el orden público cuando por algunos se creyó, 
sin fundamento, que el Vicepresidente Marroquín impediría 
la posesión del Presidente Manuel Antonio Sanclemente.

Empero, es fuéra de toda duda que si no se hubiera im­
pedido la elección del General Reyes para regir los destinos 
de la República en el período presidencial de 1898 á 1904, 
se habría evitado la horrible guerra que asoló al país durante 
tres años y que tuvo por epílogo la segregación del Departa 
mentó de Panamá con todas sus humillantes consecuencias.

En la capital, donde residía el General Reyes en 1898, 
pasó por una de las pruebas más dolorosas con que la Pro­
videncia en sus juicios inescrutables somete á un hombre. 
Después de prolongada é implacable dolencia, soportada con 
la resignación propia de las almas priviligiadas, rindió su alma 
la Sra. Doña Sofía Angulo de Reyes, dejando vacío incolma 
ble en el desolado hogar que había embellecido con el encan­
to de sus virtudes y ameno trato. Poco tiempo después de la 
catástrofe doméstica el General Reyes volvió á su puesto en 
la Legación en Europa, donde prestó importantes servicios al 
país, especialmente ©n la consecución y envío de elementos de 
guerra que necesitaba el Gobierno para debelar la monstruosa 
rebelión que lo combatía. Fue entonces cuando hizo parte del 
Congreso Panamericano reunido en la ciudad de Méjico en
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1901 y 1902, al que concurrió en virtud de exigencia expresa 
déla Cancillería colombiana. En aquella escogida corporación 
figuró en primera línea, entre otras causas por la relación que 
presentó refiriendo las peripecias de sus viajes y exploracio­
nes de Mocoa á Río de Janeiro, importante trabajo que le me­
reció el aplauso de aquel Congreso, el diploma de Miembro de 
la Sociedad de Geografía de París y la erección de una lápi­
da en la tumba que guarda los despojos mortales de Néstor 
y Enrique Reyes, con la siguiente inscripción :

0 Los delegados á la segunda ■ onferencia Internacional 
americana reunida en Méjico en 1901 á 1902, á Néstor y á En 
rique Reyes, muertos en servicio de la civilización de Améri­
ca/9 acto que tuvo solemne cumplimiento en la Catedral de 
Bogotá el 30 de Abril de 1905.

En la capital de los aztecas se captó Reyes la amistad 
del General Porfirio Díaz, que por su energía y práctica en el 
arte de gobernar á los hombres, de un pueblo desmoralizado 
formó una nación próspera y respetada por los que antes la 
consideraban como presa fácil para saciar la codicia de los 
conquistadores de oficio.

En 1903 volvió el General Reyes á establecerse con su 
familia en Bogotá, donde permanecía tranquilamente en su 
hogar, cuando fue sorprendido el país con la dolorosa noticia 
de la desmembración de nuestro territorio, empleándose para 
ello medios de acción que reprueban hasta los más triviales 
principios de moralidad y honor que obligan no sólo á las 
naciones sino también á los particulares.

Reyes se cuenta en el número de los que presintieron la 
catástrofe que nos amenazaba si se improbaba el tratado He- 
rrán-Hay, quedando expuestos al vilipendio que entonces se 
quiso hacer caer sobre los que así opinaban respecto de aquel 
asunto de vida ó muerte para nosotros. Desgraciadamente el 
Congreso de Colombia, impulsado entre otras causas por la 
mala voluntad que profesaba al Vicepresidente Marroquín, 
asumió la tremenda responsabilidad que aparejaba el rechazo 
de dicho Tratado.

Ante aquel injustificable atropello del fuerte, llevado á 
cabo con la aquiescencia del Viejo Mundo y de toda la Amé- 
rica, excepción hecha de nuestra hermana ¡a República del 
Ecuador, el Gobierno de Colombia . estimó, después de ma­
dura reflexión, que debían enviarse comisionados al Istmo con 
el propósito de hacer volver sobre sus pasos, si aún era tiem-
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po, á los que inconsideradamente aceptaron la coyunda yan­
qui en cambio de un puñado de oro, menos valioso que el 
célebre plato de lentejas, si se tienen en cuenta las funestas 
consecuencias de aquel acto que abrió la puerta de la con­
quista de Sur América en provecho exclusivo de la mezcla ete- 
rogénea de sangres que, como cociente de aquel problema 
humano, produjo la formidable Nación que lleva por insignia 
el águila en actitud de tomar en sus garras la presa que 
codicie.

Los Generales Rafael Reyes, Jorge Holguín, Pedro Nel 
Ospina y Lucas Caballero fueron los escogidos para prestar 
al país aquel importante servicio, lo que intentaron sin resul­
tado porque los panameños disidentes contaban de antema 
no con la cínica protección de los Estados Unidos de Amé 
rica, sintetizada por entonces en diez acorazados anclados en 
los puertos de Colón y Panamá, que no permitieron desem­
barcar á los comisionados de Colombia ; pero extremaron su 
generosidad recibiéndolos en una de dichas naves para que, 
al amparo de sus cañones, declararan los diputados paname­
ños su voluntad de formar casa aparte.

Incapacitada Colombia para hacer valer sus derechos por 
medio de la fuerza, se creyó salvar el honor nacional con la 
expedición de mil hombres enviada á Titumate, á que deja­
ran constancia aquellos temerarios de que así se sabe morir 
cuando no se puede vencer ; y se resolvió como último re­
curso que siguiera Reyes con sus compañeros á Washington, 
donde presentó ante aquella Cancillería la querella de Colom­
bia en el extenso, bien elaborado é incontestable despacho 
que el mundo calificó de alegato de bien probado y el Ministro 
Hay en su respuesta se expresó así : “El Gobierno de los 
Estados Unidos ha considerado cuidadosamente las graves 
quejas tan hábilmente puestas de manifiesto en la Exposición 
de agravios presentada á nombre del Gobierno y pueblo de 
Colombia con vuestra nota de 23 del mes anterior ” (Diciem­
bre de 1903). Pero aquel Gobierno resolvió el punto con la 
displicencia que manifestaría el alcón á la madre que le re­
clamara la presa hecha por éste en uno de sus hijos; proce­
dimiento que no causó extrañeza, porque el orgullo satánico 
que domina á los poderosos en el mundo los impele á come­
ter las mayores iniquidades con olvido del anatema fulminado 
por Aquél que sí cumple su palabra empeñada : Con la vara 
que mides serás medido.

Cerradas las puertas de la justicia ante el Gobierno pre­
sidido por Mr. Roosevelt, el General Reyes se encaminó á 
Francia con el propósito de hacer valer nuestros derechos en 

IV—32
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)a parte que nos corresponde en la empresa del Canal ven 
dida al Gobierno de los Estados Unidos por la Compañía 
concesionaria, á la cual el Gobierno de Colombia colmó de 
prerrogativas para recibir en cambio de tan noble proceder 
el escamoteo del valor de las acciones que nos pertenecen, 
sin que hasta hoy se haya dado oluci m al embrollado asunto 
del enorme derecho de registro que se quieie imponer sobre 
aquella prenda contra todo principio de equidad, como medio 
eficaz de arrebatar impunemente lo que en derecho nos per­
tenece, sin duda para añadir á la burla la detentación y apli­
carnos el adagio vulgar : Del árbol caído todos hacen leña.

El General Reyes permaneció en Europa recibiendo de­
mostraciones de consideración personal por parte de las di­
ferentes Cancillerías con quienes tuvo que entenderse en los 
asuntos encomendados á su actividad y competencia, ,y re­
gresó al país en 1904, después de que había pasado el período 
efervescente de las elecciones para Presidente y Vicepresi­
dente de la República, de las cuales resultó favorecido por el 
voto espontáneo de sus conciudadanos, á pesar de las influen­
cias oficiales que le fueron adversas en algunos Departamen­
tos, y el 7 de Agosto del mismo año entró á regir los desti­
nos de Colombia, esto es, de un país desorganizado, donde el 
prestigio de la autoridad se hallaba conculcado, destruida la 
legitimidad, agoviado el Erario con la emisión de mil millones 
de pesos en papel moneda para atender al servicio de la gue-, 
rra de tres años que empobreció y desangró á la República 9 
el completo desgreño en la administración municipal, arruina­
da la agriculura, paralizado el comercio, abandonadas las vías 
de comunicación, poblaciones enteras convertidas en cenizas, 
comarcas antes florecientes trocadas en yermos desolados sin 
otro vestigio humano que las osamentas insepultas de las víc­
timas inmoladas por el odio de partido que negó hasta el de­
recho de entregar á la tierra lo que le pertenece, con la he­
rencia en perspectiva de los enormes reclamos que por daños 
y perjuicios debían entablar los nacionales y extranjeros, sin 
medios para atender á la remuneración del servicio público 
por la desmoralización en el cobro de las rentas, ni manera de 
botar un mendrugo de pan á tantos inválidos, viudas y huér­
fanos, legado infalible de nuestras insensatas revueltas; la mi­
seria en el interior, el descrédito en el Exterior y el odio ina­
placable, feioz entre las diversas parcialidades políticas que 
alternativamente fueron vencidas y vencedoras en aquella 
conflagración que hizo del Gobierno de Marroquín un potro 
de tormento.

Es posible que alguien encuentre exagerado el cuadro
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V^ue dejamos trazado, en previsión de lo cual remitimos al 
factor á las piézhsi oficiales que*en la parte conducente rep9fo- 
*ducimos en Seguida.

He aquí cómo se expresaba él Vicepresidente de la Re­
pública en ejercicio del Poder Ejecutivo, Dr. José Manuel 
Marfoquín, 9al asumir el cargo un año antes de la revolución 
qüe estalló el 18 de Octubre de 1899.

“ Los m^les que amenazan á Colombia, y qué ya la afli­
gen ilo son de muého menor cuenta que los consiguientes á 
una invasión extranjera. Los odios, lás envidias, las ambicio­
nes dividen los ánimos; en-la esfera de la política se batalla 
con ardor, pero menos por conseguir el triunfo de principios 
que por hundir ó levantar personas y bandos; la tranquilidad 
pública, indispensable para que cada ciudadano pueda disfru­
tar á contento del bienestar que deba á la suerte ó al trabajo, 
nos va siendo desconocida; vivimos una vida enfermiza ; la 
crisis es nuestro estado normal; el comercio y todas las in­
dustrias echan menos el sosiego que han menester para ir 
adelante. La pobreza toca á todas las puertas.”

Y el Presidente del Congreso, en el acto de dar posesión 
al General Reyes como Presidente de la República, se ex­
preso en términos que demuestran cuán abrumadora era la 
carga que se echaba encima el nuevo Magistrado:

“ Este día solemne en que al asumir el Gobierno de la 
Nación os echáis voluntariamente sobre los hombros una de 
las más ponderosas cargas, y afrontáis estrecha responsabili­
dad, bien pudiera señalar nueva hora en el cuadrante de la 
historia nacional, si volviendo los ojos al pasado, si mirando al 
presente doloroso, acometiéramos todos, con patriotismo y fe, 
la corrección de errores y la reparación de culpas que engen­
draron la desmembración de la Patria y ¡a han traído á la hu­
millación y á la ruina que hoy deploramos.”

Al encontrarse de frente el General Reyes con los gra 
vísimos problemas que debía resolver, comprendió que se 
imponía trascendental cambio de rumbo en sus orientaciones 
■políticas, y así lo manifestó ingenuamente en su discurso 
inaugural, que produjograta impresión en el país, porque hacía 
flftíchos años que en aquel acto p 0 r demás solemne, el pri­
mer Magistrado se proclamaba leader de un partido y no el 
Jefe de la Nación. Hé aquí una ligera muestra de aquel histó­
rico documento :

..... “Jamás ésta (la República) en su historia como pueblo 
independiente había atravesado período de igual abatimiento 
y postración, ni en época algu.i t ha podido de ciisc c< n ma-
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yor razón que hoy, repitiendo las melancólicas palabras del 
Libertador en los últimos tristes días de su existencia, que 
los que conquistaron la independencia no hicieron sino arar 
en el mar. Como necesario y fatal fruto de nuestros comunes 
errores y desvarios —de la falta de respeto á la ley y á la jus­
ticia—sobre nosotros han caído los más tremendos infortunios, 
y nos ha tocado recibir las más severas enseñanzas; y creo 
ceñirme estrictamente á la verdad si os digo que nuestra ac­
tual situación es de completa desorganización en la política, 
en la administración, en la industria, en todo cuanto constitu­
ye la vida nacional.......................................................... ..

«i

. . .No es mi ánimo al presentaros este cuadro ejer­
cer censura alguna respecto á pasadas administraciones, y 
menos á la que ha concluido, porque, rindiendo homenaje á 
la justicia, reconozco la difícil situación que le tocó dominar, 
haciendo frente á la más larga y desastrosa guerra civil de las 
que registran nuestros anales................................... ...............

«<

. . .Debe consistir nuestro principal empeño en man­
tener el orden y la paz, no por medio de la violencia ó la 
fuerza, sino por el estricto acatamiento á los mandatos de Ja 
ley, por la práctica de la justicia y de la tolerancia, por el res­
peto y eficaz garantía de los derechos civiles y políticos de 
todos los colombianos sin distinción de denominaciones de 
partido, y con la aplicación de toda nuestra energía al traba­
jo honrado y perseverante. Es así, Sr. Vicepresidente, como 
yo entiendo se forman los pueblos y se fundan los Gobiernos: 
éstos no son en suma otra cosa que la fisonomía de los paí­
ses: gobernados justos, civilizados y de fortaleza, tendrán 
siempre gobiernos y gobernantes de iguales condiciones : tra­
bajemos nosotros para adquirirlas, y así podrá fundarse algo 
sólido y estable............................................ ................. ........

Elevado á la primera Magistratura nacional sin 
más compromisos que los que me impone el honrado y fiel 
cumplimiento de los deberes que la Constitución y las leyes 
me señalan, aspiro á establecer un Gobierno verdaderamente 
nacional, por la amplitud de sus miras, por la honradez de sus 
prácticas, y por la estricta aplicación y acatamiento á la vo­
luntad nacional, consignada en sus instituciones y leyes. Para 
esto necesito el concurso de todos los hombres de buena vo­
luntad, y lo solicito francamente. Necesario es que á la obra 
de reconstrucción del país, que debe ser obra de toda la Na­
ción, concurran todos los ciudadanos, en la seguridad de que
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la dirección que en semejante labor corresponde al Gobierno, 
no tiene como objetivo el beneficio o ventaja de parcialidad 
política ninguna, sino la prosperidad, el engrandecimiento y 
el bienestar de la Nación entera. Jamás he aspirado ni ahora 
aspiro tampoco á ser Jefe de ningún partido ; y en el desem­
peño de los deberes que el alto cargo de que acabo de ser 
investido me impone, tal como yo los comprendo, el más fer­
viente anhelo de mi alma es ser simplemente Jefe de la Admi­
nistración pública y servidor leal, no amo, del pueblo colom 
biano. Atenta y cuidadosa administración de los asuntos pú­
blicos, nó combinaciones políticas, será mi preocupación única 
como primer Magistrado de la República, pues considero que 
mucha administración y poca política es en síntesis el progra­
ma de gobierno que en su actual condición el país reclama de 
sus mandatarios.................................. ..........................................

t i

. . . .“Invocando á Dios por testigo de las sanas inten­
ciones que me animan, exento de odios y rencores y con 
propósito inquebrantable de cumplir el juramento que ante 
vosotics he prestado, llamo á todos los colombianos á la 
unión y á la concordia, y de todos solicito el apoyo para el 
Gobierno que hoy inicia sus labores. ”.............................. ..

Consecuente con el programa consignado en el discurso 
á que aludimos, el General Reyes le dio forma práctica con 
entereza de ánimo inquebrantable, la mirada fija en el fin pro­
puesto, aceptando sin vacilar la responsabilidad de sus actos y 
desplegando para ello tal energía y actividad, que sorprende 
cómo puede dar evasión al cúmulo de asuntos tan variados 
como difíciles de resolver en el complicado arte de gobernar. 
El Presidente Reyes emplea todo su tiempo en llenar los de­
beres que le impone el Supremo Magisterio, desde las 5 a. m. 
que dicta á un taquígrafo el memorándum de las ordenes que 
deben hacer cumplir los Ministros del Despacho, hrsta las 
doce de la noche, hora en que se recoge, con excepción de los 
pocos minutos que dedica á tomar sus comidas y una hora de 
paseo en coche, trabaja con febril actividad, coadyuvado por 
el apto, fiel é inteligente Secretario general Dr. Camilo Torres 
Elicechea.

Así se explica que le alcance tiempo para darse cuenta 
hasta de los más minuciosos detalles de la .Administración 
ejecutiva, y que merced á sus constantes desvelos haya podi­
do cambiar la faz del país.
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Ya hemos visto cuál era el estado de la República el 7 
de Agosto de 1904: ahora comparemos el reverso de la me­
dalla, valiéndonos para ello del Informe del distinguido inge­
niero civil D. Alfredo Ortega. Director de Obras Publicas 
nacionales, en el cual consta que desde la creación del Minis­
terio de Obras Públicas y Fomento, ó sea en el transcurso 
de veinte meses, se ha gastado la respetable suma en 
oro de $ 799,687-54 para atender á las construcciones y re­
paraciones de carreteras y caminos en el extenso territorio de 
Colombia, sin tomarse en cuenta las erogaciones hechas en el 
pago de personal, Cuerpos de zapadores, obreros, ingenie­
ros, etc., de subvenciones acordadas á las seis empresas de 
ferrocarriles en construcción y en los edificios nacionales, más 
lo invertido por el Distrito Capital en el embellecimiento, 
aseo, alumbrado, pavimentos, etc. etc. de Bogotá, que ya em­
pieza é presentar el aspecto de verdadera Atems americana, 
hechos que saltan á la vista y que justifican la parte final del 
Informe á que nos referimos :

“ La tradición del progreso parecía haberse perdido pa­
ra Colombia después de la Administración del General Mos­
quera, y del desarrollo tanto <le los ferrocarriles de que trata 
el Informe que luve el honor de rendir al Gobierno el 28 
de Abril último, como el de las carreteras, caminos, puentes 
y edificios á que se refiere el presente, marcarán una nueva 
época en la historia de este país

44 El éxito obtenido por el Gobierno al poder atender 
puntualmente á los cuantiosos gastos impuestos por la cons 
trucción de todas estas obras se debe á la paz. y sobre todo 
al orden en la Administración pública. ”

En realidad la base de toda Administración estriba en el 
arreglo de la Hacienda pública, sin lo cual no pasarían de uto­
pías las mejores intenciones. A este respecto los hechos pre­
gonan muy alto que el Presidente Reyes ha logrado con re­
cursos muy inferiores á los que tuvieron sus antecesores en el 
poder, levantar el crédito de la Nación al extremo de que una 
orden de pago girada por cualquiera de los Ministros del 
Despacho, tiene en la plaza el valor de un cheque á la vista 
contra la entidad bancaria más respetable del país, resultado 
tangible de la reorganización de las Rentas que ha puesto al 
Gobierno en capacidad de >urvir la Deuda exterior, que es­
taba olvidada ; atender con puntualidad al pago del servicio 
público en todos sus Ramos impulsar la instrucción PúbHca, y 
según hemos visto, las obras de Fomento, entre las que se 
cuentan: la restauración de la Ca>a de Moneda de Bogotá 
•después de luengos años de abandono, organizada de una
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manera estable; la magna obra de caridad de aliviar en lo po­
sible el grande infortunio de los desdichados leprosos que ya­
cían abandonados á su infausto destino, y la prolongación de 
las 1 neas telegráficas que hoy ponen en comunicación direc­
ta las costas atlánticas y del Pacífico con el interior de la Re­
pública, por medio del alambre que cruza el río Magdalena 
en Magangué sobre dos altas torres de hierro construidas re­
cientemente.

Desde el mes de Agosto de 1904 habitaba el General 
Reyes, sin guardia militar, la residencia presidencial de San 
Carlos, por creerla innecesaria en atención á la política de 
concordia entre todos los elementos sanos del país, lealmentc 
proclamada y puesta en práctica al asumir las funciones de 
Jefe de la Nación, accesible para todo el mundo, cualquiera 
que fuera la clase social á que perteneciera, y extremando la 
benevolencia que lo distingue, especialmente respecto de 
aquellos que por cualquiera causa no están de acuerdo con su 
modo de proceder, hasta que tuvo conocimiento de la cons­
piración urdida en Diciembre de 1905 con el objeto de apo­
derarse de él para suplantarlo en la Presidencia.

Desgraciadamente los sucesos que se cumplieron después, 
preparados por manos que Reyes estrechara confiado, sin sos­
pechar el dardo de la traición que ocultaban, que el tiempo 
pondrá en claro, justifican la inexorable expiación impuesta 
por el Consejo de guerra á los responsables de aquel delito y 
las medidas tomadas con el propósito de prevenir otro aten­
tado contra la persona del Presidente de la República.

En la mañana del 10 de Febrero de 1906, después de 
presidir el Consejo de Ministros, salió el General Reyes del 
Palacio de San Carlos á las 10 a. m., en tandean cerrado con­
ducido por el postillón Bernardino Vargas, acompañado en el 
pescante por el Oficial de órdenes Faustino Pomar, para so 
lemnizar con su presencia el imponente acto de Juta de ban­
deras que debía verificarse en los diversos cuarteles en que 
se hallaba acantonada la guarnición de Bogotá.

Terminada la ceremonia de los cuarteles, el General Reyes 
con el Secretario general de la Presidencia fue á la morada de 
su interesante hija la Sra. Doña Sofía Reyes de Valen zuela 
sita en la diagonal del Observatorio Astronómico, con el obje­
to de que lo acompañara en su paseo cotidiano; pero como se 
le informó que la señora lo esperaba en el Palacio de San Car­
los, el General se dirigió á esta localidad, donde el Sr. Torres 
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Elicechea se excusó de ir al paseo, y ocupo asiento en el co­
che la Sra. de Valenzuela.

El vehículo tomó la vía del norte de la ciudad, pasando 
por la diagonal de la Plaza de Bolívar, la carrera 8? hasta la 
esquina del telégrafo, la calle 13 hasta cruzar por la carrera 
7? y de aquí debía seguir línea recta á Chapinero.

Debemos advertir que cuando el Presidente paso por la 
carrera 7,a en el ángulo que forma el Capitolio Nacional, en 
vía para los cuarteles, vio al Ministro de Relaciones Exterio­
res, Dr. Climaco Calderón, á quien invitó, a dicha ceremonia 
y al paseo; el Ministro se excuso por motivos del servicio, y 
á esta que llamaremos feliz casualidad se debió en parte que 
no recibieran lesión las personas que iban entre el coche, por 
la holgada posición que ocupaban.

En acatamiento á una costumbre inveterada, el General 
Reyes se descubrió á su paso por el frente de las iglesias que 
hallaba en su camino ; pero al acercarse á la de San Diego 
observó á tres hombres montados en buenos caballos, en posi­
ción de dominar esa parte de la calzada. El Presidente guardó 
para si las sospechas que le inspiraron aquéllos, entre otras 
razones para no alarmar á su hija, y prosiguió su paseo segui­
do á distancia por los referidos jinetes.

El coche continuó su marcha sin tropiezo hasta.-llegar 
al sitio conocido con el nombre de Barro Colorado, donde el 
Presidente ordeno al cochero que regresara ; pero al ver ios 
asesinos aquella evolución se aproximaron al vehículo é hi­
cieron trece disparos de revolver sobre los costados y el es­
paldar del coche, en el cual introdujeron cinco proyectiles que 
por una protección visible de la Providencia no caucaron 
más daño que atravesar el sombrero y destrozar la boa de 
plumas que llevaba la Sra. Reyes de Valenzuela, la que pres­
cindiendo del peligro que afrontaba, trato de escudar á su 
padre al mismo tiempo que opostrofo de asesinos ! cobardes 9. 
demonios ! á los que los atacaban.

La sorpresa del asalto apenas dio tiempo á que el Gene­
ral Reyes gritara al cochero que echara el tronco de yeguas 
de tiro sobre los asesinos, y á que el Oficial Pomar hiciera 
fuego con el revólver que llevaba, logrando herir en una pan 
torrilla á uno de ellos, lo cual determinó su fuga hacia Chapi­
nero, mientras el coche y -u comitiva volvían á la ciudad, don­
de produjo general indignación la noticia de la villanía del ata­
que, porque ponía en relieve instintos feroces desconocidos 
hasta entonces en este país.
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De las investigaciones hechas resultó comprobado que el 
plan de los asesinos era atacar al Presidente en Chapinero, 
donde tenían otros cómplices, con la ayuda de los cuales es 
posible que hubieran logrado su intento y sumido á la Repú­
blica en un abismo incalculable de horrores que podrían ha­
ber producido hasta la disolución de Colombia.

La sociedad bogotana, sin distinción de clases sociales 
ni filiación política, se presento en el Palacio de San Carlos á 
protestar contra el infame atentado de que acababan de ser 
víctimas el General Reyes y su hija, y á felicitarlos porque sa 
lieron ilesos de él, á lo cual se dio público testimonio por me­
dio del solemne Te Deum que en acción de gracias se celebro 
con gran pompa en la iglesia Primada de Colombia el 11 del 
mismo mes.

—Ahora acabo de confirmarme en la creencia de que 
los puñales y balas son impotentes contra mí, en tanto que 
proceda honrada y lealmente, decía con ademán festivo el 
General Reyes á sus interlocutores, porque en más de veinte 
ocasiones en que he tenido seriamente comprometida mi vi­
da, tanto entre los antropófagos de las selvas amazónicas co­
mo en las guerras civiles de nuestro país, me he salvado lo 
mismo que en el atentado de hoy.

Ya hemos hecho en otra parte la observación de que 
basta ir con una mujer para viajar con toda seguridad entre 
los beduinos, porque éstos reputan como acto de suprema 
cobardía atacar á un hombre á la vista de su compañera. 
Aún más: recientemente notificaron al Gran Duque Sergio 
los terribles anarquistas que sólo esperaban para matarlo que 
saliera sin la esposa que no lo desemparaba, y cumplieron la 
amenaza cuando aquél salió sin ella. ¡ Estaba reservado á la 
culta Bogotá presenciar el escándalo de pretender dar muerte 
á un padre en presencia de su hija, aun á riesgo inminente de 
sacrificar á ésta en aras del odio implacable del sectario !

¡ Extraña coincidencia! Cuando aquí se tramaba tene­
brosamente contra la vida del General Reyes sin parar mien­
tes en las funestas consecuencias que se acarrearían al país si 
se lograba realizar aquel acto de verdadero parricidio, Colom­
bia era honrada en su Presidente con las condecoraciones de 
Gran Oficial de la Legión de Honor y Comendadoi déla Or­
den Piaña, á más de otros diplomas honoríficos acordados al 
mismo por varias sociedades científicas de Europa y América.

La historia de los hombres públicos que han acometido 
la difícil tarea de reorganizar su Patria combatida por las fac- 
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dones intransigentes de partido, que sólo engendran odios y 
ruinas, nos enseña que corresponde á la posteridad, libre de 
las pasiones del momento y exenta de los intereses encontra­
dos que afectan á los contemporáneos, juzgar con ánimo se­
reno la obra del reformador.

Si el General Reyes logra sus propósitos de extinguir el 
espíritu de revuelta para sustituirlo por el de concordia en­
tre sus conciudadanos é impulsar á Colombia por la senda del 
progreso, puede esperar tranquilo el fallo de la historia.

La Nación escribió el epílogo de este capítulo con ca­
racteres indelebles el io de Febrero de 1907, primer aniver­
sario del ataque al Presidente Reyes y á su hija D? Sofía 
Reyes de Valenzuela en Barro Colorado.

En la mayor parte de las iglesias de la República se si­
guió el impulso del Primado de Colombia y de los caballeros 
que forman la Sociedad de la Paz en esta capital, con el ob­
jeto de organizar la fiesta de acción de gracias de la manera 
más decorosa : no pudieron imaginarse que sus esfuerzos al­
canzarían éxito tan brillante.

De Cúcuta á Pasto y de Villavicencio á Cartagena de 
Indias se elevo un himno de reconocimiento al Dispensador 
de todo bien, por el beneficio acordado á este país sacando 
iucólume ai Presidente y á su hija del atentado contra sus 
vidas de que fueron victimas un año antes.

Difícilmente presenciaría la República otro espectáculo 
tan imponente como el que ofreció La Catedral de Bogotá 
empavesa la del iris colombiano entrelazado en palmas que 
simbolizaban la aspiración al goce de la paz en todas sus 
manifestaciones, colmada la' gran basílica de numerosísimo 
concurso que representaba todas las clases sociales de ambos 
sexos, sin distinción de colores políticos, entre los que se con­
taban el Cuerpo Diplomático y Consular acreditados en esta 
ciudad, los altos dignatarios civiles, eclesiásticos y militares y 
multitud de extranjeros que tuvieron á honor presenciar ese 
certamen de cultura propia de pueblos civilizados.

A las nueve a m. era un imposible físico penetrar en el 
templo, debiendo permanecer en el atrio y en la Plaza de Bo­
lívar, ocupada por el Ejército, la grande aglomeración de gen­
tes ávidas de presenciar la fiesta.

Después de la misa, en la cual impartió su bendición el 
Arzobispo Primado de Colombia revestido de riquísimos or­
namentos. asistido del Capítulo Metropolitano y de muchos' 
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miembros del Clero regular y secular, entonó el solemne Te 
Deum, al que respondió el coro acompañado del potente órga­
no que llenaba las bóvedas del templo con imponente majestad 
propia del asunto que tenía allí congregado al concurso en 
actitud de recogimiento

El Presidente y los miembros de su familia no asistieron 
á esa ovación, para no imprimir carácter personal ú oficial á 
la ceremonia, y además se estimó que la criatura debe eclip­
sarse cuando se rinde homenaje al Dios vivo.

Desde las primeras horas de la mañana del citado día 10 
de Febrero empezaron á recibirse telegramas de felicitación 
al General Reyes, no sólo de todas las poblaciones de la Re­
pública, sino también de diversos países de América y Euro­
pa, en tal profusión, que los despachos alcanzaron á más de 
diez mil.

Terminada la fiesta en La Catedral, se agolpó el concurso 
al Palacio de San Carlos con el objeto de dejar constancia 
de la parte que había tomado en ella.

Los miembros de la Sociedad de Amigos de la Paz en Bo­
gotá dirigieron al Presidente de la República, que se hallaba en 
la hacienda de San Marino, el telegrama que reproducimos, 
seguido de la digna respuesta que les envío el General Reyes.

“ Sociedad Central de Amigos de ¿a Paz—Bogotá, Febrero 10 
de 1907.

44 Excmo. Presidente.

“ Hase celebrado acción de gracias iniciad¿i por esta So­
ciedad, por haber conservado paz de la República salvando 
á la Patria del crimen intentado hoy hace un año. El limo. 
Sr. Arzobispo entonó el Te Deum rodeado de los altos Dig 
natarios de la Iglesia, el Consejo de Ministros, Corte Suprema, 
Corte de Cuentas, Estado Mayor general, personal completo 
de la Gobernación del Distrito Capital, numerosos miembros 
del Clero Regular y Secular, distinguidísimo personal de se­
ñoras y caballeros de esta sociedad, delegaciones de todos 
los grupos obreros de esta ciudad, que colmaban completa­
mente la iglesia Metropolitana. Nuestra Sociedad se felicita 
por haber interpretado tan fielmente los sentimientos de la 
Nación; y aunque lamentó la ausencia de S. E., se explico la 
delicadeza de proceder que la motivo.

“Vuestros servidores,
“ El Presidente, Francisco Fonseca Plazas ; el Vicepresi­

dente, Julio Manrique ; Leónidas Posada Gaviria, Luis Cucr-
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vo Márquez, Félix Salazar J., Agustín Mercado, Enrique 
Arboleda, Arturo Quijano, Eduardo Briceño, Alejandro Po­
sada. ”

•• San Marino, Febrero 10 de 1907

“ Sres. Presidente, Vicepresidente y Miembros de la Junta Directiva de la Socie­
dad Central de Amigos de la Paz—Bogotá.

“ Agradezco profundamente á la Sociedad Central de 
Amigos de la Paz, á las de todo el país, al limo. Sr. Arzobis­
po de Bogotá, Primado de Colombia, etc., á los otros limos. 
Arzobispos y Obispos y Ministros de la Iglesia, á las comuni­
dades religiosas, á los colegios é institutos de educación, á los 
empleados públicos y á todos mis compatriotas la piadosa 
fiesta, digna de un pueblo cristiano, de acción de gracias á 
Dios por haber salvado hace un año mi vida, la de mi amada 
hija Sofía y la de mi nieta, quien hoy lleva el nombre de Ma­
ría Elvira, y por haber conservado la paz en la República.

8 Por numerosos telegramas de diferentes partes del país 
estoy informado de que esta acción de gracias á Dios se ha 
celebrado en todo él con igual espontaneidad y popularidad 
que en esa capital, lo que debe consolar y satisfacer el senti­
miento patrio, porque <-s prueba irrefutab!e de que el atenta­
do del 10 de Febrero de 1906 no fue obra de ningún partido 
político, sino simplemente la manifestación de la agonía de 
muerte de una larga época de desorden, de guerras fratrici­
das y de desgracias nacionales, como entonces lo dije. En aquel 
triste día la población de la capital protestó indignada, en 
masa, contra semejante hecho ; lo mismo hizo todo el país, y 
hoy, después de un año, ratifican solemnemente esta protesta 
y dan gracias á Dios porque frustró el atentado y porque ha 
conservado la paz.

“ Os felicito por vuestra labor fecunda en favor de la paz 
y por los abundantes frutos que habéis recogido, de los cuales 
es uno de los más hermosos y delicados la fiesta que se ha 
celebrado hoy en todo Colombia, en la cual la Nación ha pro­
bado que en sus días de sufrimientos como en los de regocijos 
hace pública manifestación de su amor á Dios: asi proceden 
los pueblos civilizados y fuertes.

“ Que gobernantes y gobernados nos esforcemos en cum­
plir nuestro deber para con Dios y para con la Patria, son los 
votos que hago en este día de triste recordación, para que 
asi consigamos que la última ocupe el puesto á que tiene dere­
cho entre los pueblos civilizados.
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“ Hago extensivo este telegrama á todos mis amigos y 
compatriotas, en contestación á los que con motivo del aten­
tado de hace un año me han dirigido en este día.

“REYES”

La ovación del io de Febrero de 1907 en toda la Re­
pública asumió el carácter de un verdadero plebiscito, que 
lógicamente debe interpretarse como una aprobación de los 
hechos cumplidos, colaboración para el presente y confianza 
en la paz para el porvenir.

Concluimos este capítulo de Las Reminiscencias con la 
inscripción que el Pontífice reinante, Pío X, escribió al pie del 
retrato que envió al General Reyes cuando aún no se había 
declarado oficialmente su elección á la Presidencia de la Repú­
blica.

“Al dileito Figlio il Genérale Raffael Reyes, Presidente 
eletto di Colombia col voto ardente e nella ferina fiducia che 
il di lui governo sará memorabileper la pace ed ilprogresso 
della nazione e per la liberta c sicurezza delta cattolica Chiesa 
nella diletta República, auspicc dei doni superni e pegno delta 
nostra particolarc benovolenza impartiamo íapostólica bene- 
dizzionc.

“ Dal Vaticano li 8 Marzo 1904.
“ Pió P. P. X"

Se ha cumplido la profecía del augusto Pontífice.

J. M. Co r d o b é s  M.



AVISOS OFICIALES

BIBLIOTECA DE HISTORIA NACIONAL

DIHECTOBES:

EDUARDO POSADA PEDRO M. IBANEZ

Tonu)ü publicados : "La Ratina 

Boba," “ El Precuj^soT '' (GerteTa l JSLa- 

7Ú7I.0), Vida de Hm'án." “Losl'o- 

717,717lerdos, " “ Recopil acióvt HistoiLa l. "

De benita (>7i La ILMRRENrDA J\71- 

CJO^AL á $ 1OO ( (ida uno, libre de 

poi-te.

En prensa :

'' Releí carn es ole,nw 7ido ' ’ poi * Los 17- 

7i‘eijes del Nuevo ReÍ7io de Grravia.da.


	Untitled
	da1b0cab9d8a9b05e14353995e4372ad1a447b033d037bcead13570b2c59f96f.pdf
	Untitled

